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Este número de VIDA ESCOLAR se dedica al ma­
terial didáctico impreso: libros de texto, guías 
didácticas del profesor, libros de consulta, libros de 
lectura del alumno, fichas escolares, mapas, bi­
blioteca de aula, etc. etc. No es preciso encarecer 
el interés de los asuntos que se abordan; sobre 
muchos de ellos han corrido. "rlos de tinta" en las 
publicaciones especializadas y, también 1 ocasio­
nalmente, en la prensa diaria. Y los que correrán. 
Probablemente todo será poco para intentar que 
ese número tan considerable de los que nos de­
dicamos a la actividad de la educación formemos 
criterios válidos en orden a la correcta utilización 
del. material didáctico impreso. 

Dentro del material escolar impreso están, como 
parte sin duda de la máxima importancia, los libros 
(de lectura, de texto, de consulta). Sobre los 
mismos surgen rápidamente infinidad de interro­
gantes: los libros "de lectura" (todos los libros son 
"de lectura", para su lectura) ¿deben escribirse es .. 
peciales para los niños o deben emplearse 
aquéflos que ·han alcanzado rango artístico, las 
obras literarias? De éstas, ¿hay unas más ade­
cuadas que otras para los niños? Sin duda. 
¿Cuáles son? ¿Deben presentarse integras a los 
escolares o conviene expurgarlas? Contestar a 
estos interrogantes y a ·otros_ muchos que pudieran 
formularse no será tarea fácil; y nunca lograremos 
unanimidad, quizá afortunadamente. 

4-

Sobre los libros de texto aparecen en los escritos 
pedagógicos las opiniones más dispares; desde los 
que los consideran perturbadores del proceso del 
aprendizaje y principales responsables de que la 
enseñanza degenere en "libresca", hasta los que 
opinan que son la base fundamental de aquélla, 
medio insustituible. Probablemente, como tantas 
veces ocurre; "in medio virtus". Sin duda alguna, el 
libro de texto, si no se usa con la debida prudencia 
pedagógica, puede llevarnos por caminos equi· 
vocados. El libro de texto es un resumen de conoci­
mientos, que justamente por lo de RESUMEN 
resulta con demasiada frecuencia árido e incom­
prensible para los alumnos; éstos, para salvar la di-

ficultad de la comprensión, aprenden el texto de 
memoria, con lo que realizan un esfuerzo casi 
siempre inútil. ·Por otra parte, las palabras de un 
texto se refieren siempre a una cosa que, si se ma­
nifiesta ante la mente del alumno únicamente por 
las pa·Jabras u otros signos, suele quedar insufi­
cientemente manifestada, explicada. Los textos (en 
sus dos sentidos, el de libros y el de "escritos") 
deben ser explicados, es decir desplegados, des­
velados. Los textos son meros signos y lo que in­
tentamos que capten los niños es LO QUE esos 

Por David de Francisco Allende 

signos significan. Si las palabras no "apuntan" di­
rectamente a las cosas, carecen de significado, 
pierden su esencia, su razón de ser. Son signos 
que no significan nada: "flatus vocis", Debemos. 
ser plenamente conscientes del peligro que en­
cierran los libros de texto; si no estamos muy 
alertados, fácilmente caeremos en una .formación 
defectuosa: verbalista, memorística; dicho con una 
palabra muy repetida, "libresca". 

En cuanto a los libros de consulta, el problema 
tiene otras ca ras. Me atrevería a decir que en su 
uso no cabe abuso, que acudir al libro de consulta 
siempre será correcto. desde todos los puntos de 
vista, incluido el pedagógico. En el ejercicio de las 
profesion~s que han de apoyarse con más o menos 
frecuencia en el uso de los libros, el profesional, 
superadas las pruebas para lograr su puesto de 
trabajo, va a los libros a fin de encontrar en ellos 
los datos que necesita para actuar. No considera 
necesario retenerlos; lo que le interesa es saber 



DONDE ESTAN, dónde puede hallarlos en el
momento en que los necesita. De esto se deduce la
conveniencia de habituar a loa escolares en cuanto
han adquirido un dominio aceptable de la lectura y
escritura, a manejar Iibros en los que encuentren el
dato que precisan (fórmulas para resolver pro-
blemas, fechas históricas, nombres propios, etc.).
Sin dejar de valorar juatamente la memoria, que ne-
cesita atención, educación, como cualquier otra po-
tencialidad anímica, es claro que no debemos
fatigarla innecesariamente, sino mantener el
ejerclcio de la misma en función de su verdadera
utilidad en orden a la vida. En cuanto nos des-
cuidamos la escuela se nos separa de la vida;
debemos repetirnos, y nunca será en vano, el viejo
aforismo "non scholae, sed vitae discimus".
Muchos "principios" pedagógicos tal como éste,
que nadfe pone en duda -y ya ea decír en una
ciencla como la de la Pedagogía, tan discutida-
quedan ahí, como prlnclplos inoperantes. Y la
escuela sigue siendo la escuela y la vida, que no se
deja dominar por normas más o menos pedantes,
sigue siendo la vida. Con esta divagación
queremos concluir en que el acostumbrar a los
alumnos, y en la edad y nlvel formatlvo oportunos,
a utillzar los Ifbros "de consulta", el enseñarles tal
tAcnica de trabajo fntelectual, está totalmente en
Iinea con una escuela "vital", objetivo qus no
debemos perder nunca de vista, como un "norte"
orlentador de la formación valiosa que aspiramos a
dar a los alumnos.

LAS FICHAS.-Ya se viene observando, por
qulenes tienen ocaslOn de observar la actividad de
los centros docentes de E. G. B., que de las fichas
en general se abusa y, a veces, hasta límites no to-
lerables. Esta técnica de trabajo escolar ha ad-
quirido rápldamente una preponderancia ezcesiva,
a nuestro juicio. ^Por qué? La verdad es que el in-
troducir una nueva técnica didéctica en los centros
docentes suele requerir mucho tiempo y esfuerzos
ímprobos. La rutina es una fuerza poderosa. Sin
ernbargo, la propagación de las fichas ha sido co-
mo milagrosa. ^Por qué? Las causas son natural-
mente, varias y algunas y muy Importantes no de
orden pedagógico. Reflexionemos seriamente so-
bre causas y efectos; más sobre éstos, para ser
prácticos, y veamos si con el abuso de Ias flchas no
estamos desvirtuando en parte la finalidad que en
orden de la tormación de los niños propugna la Ley
General de Educacfón

Estas observaciones, que se nos ocurren a la vis-
ta de algunos trabajos que se Incluyen en el índice
del preaente número de VIDA ESCOLAR, las encon-
trará el lector expuestas en relatlva extensión y
profundidad en loa escritos que componen dlcho
número. Estamos seguros de que nos serdn muy
útiles a todos los que estamos profesionalmente
ocupados y preocupados por el uso ponderado,
equllibrado, del material didáctico Impresó en los
centros docentes.

J

LIBRC)S DE
REFERENCIA

Y CONSULTA:
UTI LI ZAC I O N

Por Joaquín Franch

LA FUNCION DE LA CONSULTA.

A raíz de habernos sido encomendado este
trabajo, hemos preguntado a niños de diversas
edades qué finalidades persiguen cuando con-
sultan un libro. Sus respuestas, altamente coinci-
dentes, pueden resumirse en la siguiente frase:
"Cuando busco en un libra es porque hay algo que
me interesa y para lo que no encuentro una res-
puesta.satisfactoria".

Haciéndoles entrar en detalles, sorprenden por la
precisión de las cuestiones que se formulan, por
ejemplo: ^Con qué rnateriales fabricaban sus
pinturas los egipcios? ^Por qué son blancos los
osos polares? ^Oué factores aumentan o dis-
minuyen el consumo de agua en las ciudades?, etc.
Algunos, los mayores, han venido a decir aunque
sin expficitarlo demasiado, que los libros de
consulta les sirven, a veces, para ligar entre si un
conjunto de datos que ya poseen pero que no
saben organizar convenientemente.

Generalizando, parece válida la afirmación que,
desde el punto de vista de los niños, la consulta
debe servir a una de estas dos finalidades: bien sea
dar respuestas a cuestiones concretas que se les
plantean en su trabajo, bien sea serviries de hílo
conductor para ia organización de la información
que poseen.

Para completar esta perspectiva, continuamos
el sondeo dirigiéndonos a enseñarles a fin de que
nos expusieran su concepción de las finalidades
que otorgaban al material de consulta; aquí nos en-
contramos con dos perspectivas claramente diver-
gentes:

- A un lado se encuentran los enseñantes que,
en la práctica, restringen el uso del material
de consulta a un mero complemento del
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trabajo con fichas. Estos maestros y pro-
fesores estiman que el material de consulta`
está redactado de forma que responda a las
cuestiones planteadas por las fichas y que
mantenga un alto grado de correspondencia
con ellas. Digamos que este grupo de profe-
sionales valoran la programación estricta y
conjunta -fichas/consulta- del trabajo de
los niños y consideran que de esta forma se
asegura un rigor intelectual.

- En otra perspectiva se sitúan los enseñantes
que, en lugar de pedir al material de consulta
una convergencia con las fichas, estiman el
hecho de que propongan un cierto grado de
divergencia, ya que así se suscitan nuevos in-
terrogantes que, a más largo plazo, ga-
rantizan una elaboración más amplia de cada
tema. Estos maestros y profesores tienden a
utilizar una gama más amplia de materiales
de consulta y^uelen estimular más inten-
samente la búsqueda de datos, su verificación
y su elaboración más completa.

Digamos que nuestro sondeo no tiene unas con-
diciones de rigor que hubieran sido deseables, pero
en todo caso debemos añadir que cubre un número
amplio de personas y que nos parece que sus re-
sultados, aun teniendo en cuenta la simpliticación
de que son objeto, ofrecen la ventaja de acoiar el
problema al presentar en dos grupos unas actitudes
profesionales semejantes.

Como información complementaria, deberfamos
decir que, en general, los maestros del primer
grupo son los que trabajan en condiciones más in-
gratas: número . de alumnos, locales, disponibi-
lidades materiales, etc.

Si hubiéramos de definir nuestras propias
hipótesis, nos inclinariamos a pensar que el óptimo
se encuentra más cerca de la opinión expresada
por los enseñantes del segundo grupo -y nos ex-
tenderemos sobre ello más adelante- aun cuando
consideremos que las limitaciones que pesan sobre
las opiniones manifestadas er^ el primero son sufi-
cientemente importantes como para determinar
otros tipos de práctica educativa.

INSUFICIENCIAS DEL MATERIAL DE CONSULTA
EXISTENTE.

En este apartado, y antes de pasar a propuestas
más operativas, quisiéramos ofrecer unas conside-
raciones sobre Ias limitaciones que hemos ob-
servado en los libros de consulta editados para
niños. Entendemos como tales a los que las di-
versas editoriales publican como complemento,
casi inexcusable si el editor busca una salida co-
mercial para sus fichas, de los textos.

Una primera limitación, de carácter muy general
si se quiere pero no por ello menos considerable,

es la de que los libros no son la realidad. Los niños
se muestran siempre interesados por la realidad,
pero no siempre les vemos interesados por los
libros. En la mente de una notable mayoría de en-
señantes se encuentra la idea de que los niños
deben poder experimentar, comprobar, ver, pero la
realidad es que un maestro puede decir muy ra-
ramente a sus alumnos "Probadlo" o"Id a verlo".
AI contrario, lo que dice con más frecuencia es
"Esto lo encontrarás en tal libro". Este problema se
presta a dos niveles de consideración:

- Un nivel amplio, correspondiente propiamente
al problema, permitirfa atirmar que su so-
lución se halla en dar entrada en la escuela a
la observación de la vida real. Es decir, que el
conjunto de materiales de consulta de una
escuela deberfa componerse, en el limite, de
un stock de realidades -empresas, explota-
ciones, instituciones públicas, etc - visi-
tables por los niños y, complementariamente,
de una biblioteca,

- Un nivel más restringido, que no soluciona
propiamente el problema pero que puede
paliar las restricciones que su existencia
plantea a ia enseñanza, consistiria en con-
siderar que un determinado libro de consulta
efectúa una, cierta criba de la realidad a partir
de un punto de vista -^I de sus autores- y
que esta fijación en una única perspectiva
tiene graves inconvenientes. Planteado el
problema a este nive! menor, parece que una
solución posible se halla en la multiplicidad
de puntos de vista sobre una misma realidad,
que se halla en la diversificación de los mate-
riales de consulta por la que abogaban los
maestros del segundo grupo citado antes.

Un segundo tipo de limitaciones -específico
éste de los materiales de consulta disponibles en el
mercado- consiste en el "enciclopedismo" de
muchos de esos libros: el papel secundario de la
ilustración, su deficiente calidad, la falta de docu-
mentos extraídos de la vida, la ausencia de detalles
insólítos y estímulantes de los que tan Ilena está la
realidad, etc.

Naturalmente que ésta es una critica muy general
puesto que hay editoriales que solucionan muy co-
rrectamente algunos de los problemas expuestos,
pero en todo caso, creemos que en su conjunto los
materiales de consulta adolecen de los defectos
citados y algunos más. Asi las cosas, uno se
pregunta de qué manera van a poder los niños
analizar las realidades que los libros pretenden pre-
sentarles y, aún más, se sorprende de que les vean
utilidad alguna.

Finalmente, en el extremo de una tendencia edi-
torial, en el cbntexto de una pol(tica de publica-
ciones internaeional, la deterioración de la realidad
alcanza su punto más logrado en aquellos libros de
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consulta donde se halla casi exclusivamente la res-
puesta a las dificultades planteadas en las fichas.
Estos manuales de consulta, parientes próximos de
las enciclopedias escolares de nuestra infancia, son
un claro indicador del estancamiento en que aún se
mueve un sector de la enseñanza, nada restringido
según se desprende de las cifras de ventas de los
editores que le sirven.

Como se ve, la linea general de la critica que se
puede hacer a los libros de consulta se orienta en
la dirección que señala una ausencia de la realidad
que se supone que los niños deben Ilegar a
dominar. Si bien es cierto que traer la realidad a la
escuela tiene dificultades importantes, no es menos
cierto que existen posibilidades reales y poco ex-
plotadas de que los niños puedan Ilegar a trabajar
con documentos extraídos de la vida y presentados
de forma que conserven un número suficiente de
vestigios de ésta.

PROPUESTAS PARA UNA RENOVACION DE LA BI-
BLIOTECA DE CONSULTA.

Surgidas de la crítica presentada, las propuestas
que se formulan a continuación reúnen las tres
condiciones siguientes:

- Facilitar una mejor aproximación de los niños
a la realidad.

- Haber sido experimentadas con éxito.
- No suponer unos gastos elevados.

Como las propuestas se sitúan a distintos
niveles, nos limitaremos a enunciarlas una detrás
de otra:

1. Diversificar los materlales de consulta.

Con este enunciado queremos significar la posi-
bilidad dé utilizar varios libros de consulta distintos
por asignatura en lugar de uno sólo. Esto tiene la
ventaja de ofrecer a los niños diversas perspectivas
sobre la realidad y, además de ésto, matices impor-
tantes y posibilidades de profundizar en distintas
líneas. Pongamos un ejemplo: entre quinto y octavo
de E. G. B. se propone en todos los libros diversos
ejercicios de expresión escrita que encuentran un
soporte en los libros de consulta correspondientes;
pero si, independientemente del texto utilizado en
clase, se toma el libro de la editorial ...--corres-
pondiente al séptimo curso-, uno se encuentra
con un planteo muy interesante que explora una
amplia gama de sensaciones físicas y psicológicas
a las que da unas transcripciones IingUísticas.
Creemos que este libro de consulta, y otros por su-
puesto, pueden ser muy útites en cualquier clase
donde haya niños interesados por la redacción. Lo
mismo puede decirse de las Ciencias Naturales o
Sociales: muchos de los libros actualmente exis-
tentes tratan con especial acento aspectos ol-

vidados en otros, y ésta es ya una razón para te-
nerlos en cuenta; por otra parte, no es extraño en-
contrar contradicciones parciales entre libros di-
versos, y este hecho sirve para situar a los niños en
una situación de análisis mucho más interesante
que el uso exclusivo de un solo libro, aun teniendo
en cuenta Ios riesgos que ello comporta.

Naturalmente, esta diversificación no debe
hacerse cargando a cada niño, y al presupuesto de
sus padres, con varios libros distintos, sino reu-
niendo a éstos en la biblioteca del aula, tal como
está prescrito.

Complementariamente a esta diversificación de
los libros de consulta, puede pensarse en la diversi-
ficación de los tipos de fichas utilizados. Se ha pro-
bado, y los resultados han sido halagi.ieños, dotar
a una clase con fichas de tres editoriales distintas.
En esta situación el planteamiento que daba el pro-
fesor a su trabajo era el siguiente: explicación ge-
neral a los niños sobre un tema -la frecuente ex-
plicación introductoria a un capítulo o grupo de fi-
chas- y ofrecimiento de varias alternativas de tra-
bajo, es decir, trabajo con las fichas A que tienen
tal interés específico, con las fichas f3 que tienen tal
otro interés o con las fichas C en las que se debe
considerar ese otro aspecto como fundamental. EI
trabajo de tos niños con las fichas se concluye con
una exposición de las conclusiones a las que han
Ilegado los distintos grupos y con un análisis de las
divergencias entre ellos.

2. Ampliar la biblioteca del aula con materiales
no destinados específicamente a los nir^os.

Es decir, utilizar libros seleccionados de entre los
que se encuentran normalmente en las librerías.

Esta afirmación puede parecer fuera de lugar
dado que se piensa, y con razón, que estos libros
están fuera del alcance de las posibilidades intelec-
tuales de los niños.

Pero la objeción expuesta no es más que par-
cialmente cierta y, además, se f^a visto que los
niños pueden sacar mucho partido a tales docu-
mentos, especialmente si han Ilegado a una rapidez
y a un grado de comprensión lectora satisfactorios.
Las razones por las cuales los niños se sienten
atrafdos por los libros de los "mayores" pueden ser
dos:

- Por una parte, tales libros les dan una cierta
sensación de realidad, es decir, no les
producen esa impresión de artificio a que mu-
chos les provoca el "libro para^iños".

- Por otra parte, aun cuando no Ilegan a captar
el conjunto de lo que un volumen muy gruéso
les ofrece, sí que Ilegan a aprender cosas a la
manera de un mosaico al que le faltan piezas
que eilos se esfuerzan en añadirle.
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Asi, en una clase de Ciencias Sociales de 6.° de
E. G. B., hemos podido ver a los niños volcados
sobre auténticos mamotretos traídos de casa u ob-
tenidos en la biblioteca del centro, leyendo con su
profesor que disfrutaba tanto corno ellos y obte-
niendo cantidades ingentes de información que se
ordenaba con un éxito notablemente superior al de
otra clase paralela del mismo centro y dirigida por
el mismo profesor donde el trabajo quedaba más
restringido al uso de fichas y libros de consulta es-
colares. Para dar una idea del tipo de materiaies
que se encontraban en uso simultáneo de esa
clase, he aqui algunos de los libros que re-
cordamos: las "Tragedias" de Sdfocles, la "Historia
Universal" del Dr. Palomaque, la "Historia Social
del Arte y de la Literatura" de Arnold Hauser, la
"Historia Social de la Ciencia" de John D. Bernal, el
"Atlas Hitórico Mundial", la "Historia de la Me-
dicina", la "Ilíada", etc. todo ello mezclado con
otras publicaciones para niños de indudable
interés: "la civilización de los ríos", "Historia de la
antig ŭedad", "Pueblos y leyendas" de Casona,
"Las aventuras de Ulises", textos de bachillerato
tomados de hermanos mayores de los alumnos, etc.
y, aún, los libros de consulta convencionales proce-
dentes de distintos editores.

Se puede pensar que los niños de esa edad no
están en condiciones de trabajar a este nivel, y ésta

NOVEDAD

fue nuestra primera impresión. Pero a medida que
fuimos hablando con ellos, nos percatamos de que
nuestra impresión no era nada exacta ya que eran
muy capaces de dar razón de un buen número de
hechos y encadenamientos históricos y, esto
resultó aún más sorprendente, relacionaban sus
datos con una eficación insospechable a primera
vista.

Para dar un cuerpo más definido a esta segunda
propuesta, quisiéramos enumerar distintos tipos de
publicaciones que son susceptibles de una utili-
zación similar, avalada ya en muchos casos por la
práctica:

- Diccionarios de todo tipo.
-- Enciclopedias de las que suelen publicarse en

fascículos: hay escuelas que se procuran los
fascículos en que se trata de los diversos
temas del programa, por ejemplo: agricultura,
ganadería, industria, pesca, comercio, etc.

Estas enciclopedias tienen la ventaja de que son
obras de divulgación por lo que su complejidad se
reduce al mínimo.

- Ensayos, sobre todo de tipo científico, pu-
blicados en ediciones de boisillo: Alianza Edi-
torial, libros Salvat, Ediciones de Bolsillo,
Ariel Quincenal, etc.

- Datos estadisticos de todo tipo.
- Todo tipo de obras de Historia, Geografía,

Ciencias Naturales, etc. que no presenten difi-
cultades insalvables a los niños y que no les
planteen cuestiones que sería prematuro ofre-
cerles.

- Clásicos de la literatura.

3. Elaboración en clase de materiales de
consulta heterogéneos.

ncinnerr^

l^iuaieal

^dc ia

Cc^lrambina

EL CANCIONERO
MUSICAL DE LA
COLOMBINA (siglo XV)

Precio 400 ptas.

Servicio de Publicaciones
del Ministerio de Educación y Ciencia

Las publicaciones periódicas son otra fuente de
información nada desdeñable: la historia de hoy
que nos es suministrada por los periódicos y la ilus-
tración gráfir,a que se encuentra en los semanarios
y en los suplementos dominicales constituyen un
buen soporte para trabajos como los siguientes:

- Construcción de un dossier de artículos apa-
recidos en la prensa sobre cada uno de los temas
del programa; por ejemplo: los partes meteo-
rológicos diarios, los problemas de la ganadería
(disminución de la cabaña nacional, movimientos
de la trashumancia, alza del precio de los piensos,
"guerra de la leche", etc.), los problemas de la
pesca (aspecto meteorológico, aguas territoriales,
contaminación del mar, etc.), problemas generales
de ordenación territorial, transportes y comunica-
ciones, implantación de industrias...

Esta pequeña hemeroteca, puede completarse
con reportajes ilustrados de los que aparecen en
los semanarios gráficos u otras publicaciones más
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especializadas de periodicidad mensual, permite
seguir en el plazo de un curso la evolución de pro-
blemas concretos y actualmente presentes en
nuestro país. Ni que decir tiene que estos pro-
blemas Ilaman poderosamente la atención de i^os
niños si se dispone de una cierta cantidad de infor-
mación y que ello es motivo suficiente para que se
precise notablemente la conexión a establecer
entre el trabajo de clase y la realidad social.

Por otra parte, la obtención de este material no
supone apenas costes adícionales para la escuela:
en los centros donde hemos visto que se utilice
este material, lo obtenian de una suscripción
semanal de cinco pesetas aportadas por cada uno
de los niños: con este dinero es posible la sus-
cripción de la clase a varias publicaciones aparte
los periódicos que, con un retraso de uno o dos
días, Ilegan a la clase desde los domiciiios de dis-
tintos niños.

De entre las publicaciones a las que se concede
una mayor utilidad, señalaríamos: "Gaceta Ilustra-
da" y, en desventaja, "Actualidad Española" como
suministradoras de buena información gráfica,
"Triunfo" por sus estudios sobre problemas de
gran abasto, el "Correo de la Unesco" por la misma
razón aunque se le vea el pero de que sus conside-
raciones son en general más imprecisas o ambi-
guas y otras revistas más especializadas cuyo in-
terés se reduce a cuestiones concretas que puedan
tratar.

- Obiención de información de empresas o ins-
tituciones públicas. Sorprende la facilidad con que
las empresas suministran información a las es-
cuelas y por ello está al abasto de todos el enrique-
cimiento del stock de recursos de consulta con este
tipo de materiales en los que la claridad y la calidad
de presentación son una característica casi univer-
sal.

Como en el caso del archivo de artículos de
prensa, es necesario decir que, a veces, la lectura
de estas informaciones es problemática para los
niños pero, con la ayuda del profesor y, sobre todo,
una vez superada la desconfianza en sus propias
posibilidades, los niños les sacan un provecho más
que notable.

Tanto los articulos como los folletos pueden ar-
chivarse en el mismo tipo de dossiers, pegados en
hojas de tamaño standard o conservados enteros
para no destruirlos. Se van reuniendo datos
mientras avanza el curso y en el momento de traba-
jarlos se dispone de un tipo de material de consulta
que ya es conocido por un buen número de niños y
que añade a esa ventaja la de que, por no estar en-
cuadernados, pueden ser utilizados en la cons-
trucción de murales, exposiciones, etc. donde
sirven de ilustración a los trabajos de distintos
grupos o de base para ej©rcicios de ampliación
(leer detenidamente un artículo o una serie de ellos,

elaborando la información que contienen para dar
un paso en abstracción o para construir un
resumen). A final de curso los dossiers son estruc-
turados y dotados de un índice, en algún caso se
les encuaderna, y así conservados pueden pasar el
curso siguiente si los niños o el profesor lo juzgan
de interés o bien quedar en el mismo grado a dis-
posición de los alumnos que IPegarán a él.

A través de estas líneas, creemos haber dado,
aunque quizá de una forma indirecta, una cierta
idea del uso que debe darse a(os materiales de
consulta. En todo caso, y a modo de conclusión, la
resumiremos ordenándola:

1. EI material de consulta no debe ser entendi-
do como un complemento perfectamente
ajustado a la programación de las fichas, sino
que puede y debe servir además para abrir
nuevos campos a la exploración inteiectual y
sensitiva de los niños permitiéndoles en la
medida de lo posible un trabajo de consta-
tación de diferencias entre textos y de verifi-
cación de las hipótesis de cada uno.

2. Para que lo dicho en el punto anterior sea
posible, y dado que el único terreno común a
distintos libros es la realidad, es necesario
que ésta esté presente en la clase, accesible a
una "manipulación" por parte de los niños:
ver, escuchar, ordenar documentos vivos,
tocar... Todo ésto sólo será posible en la
medida en que los niños salgan de la escuela
para vivir experiencias conectadas con sus
estudios y, en un grado menor de ambición,
cuando el libro programado para niños sea
complernentado, e incluso parcialmente sus-
tituido, por otros tipos de documentos de los
que circulan por la vida real: tratados, re-
vistas, folletos, fotografías, etc. que sirven al
trabajo intelectual común en su sociedad.

3. Es evidente que este planteamiento es sus-
ceptible de ofrecer dificultades importantes a
las posibilidades de comprensión de los
niñós, pero para eso están sus profesores: si
saben leer, aprender y disfrutar con ellos, no
hay duda de que les pondrán en una situación
de aprendizaje infinitamente más sugestiva.

En caso contrario, nos tememos que la en-
señanza se limite a realizar progresos puramente
técnicos, a los que Ilamaríamos "cuantitativos" en
el sentido de que sólo suponen en el mejor de los
casos una mejora práctica sobre las viejas
hipótesis, mientras que tenemos la impresíón de
que es posible y deseable realizar progresos "cuali-
tativos" entendidos en el sentido de que los niños
se encuentren situados enfrente de unas realidades
naturales y sociales, circunstancia ésta que ha pre-
sidido la educación en la inmensa mayoría de ias
sociedades existentes hasta ahora.



La lectura como objetivo esco-
lar.

EI aprendizaje de la lectura tiene
rancia solera en el cuadro de en-
señanzas de los centros docentes
eiementales, en los que ha ocupa-
do situaciones más o menos preva-
lentes de acuerdo con los avatares
de los tiempos y de las modas
marcadas por los aires pedagógi-
cos de cada momento.

En una escuela ya remota, que
juzgada con óptica actual nos pa-
rece un fanto subdesarrollada, la
enseñanza de la lectura Ilenaba
gran parte de su quehacer y col-
maba laŝ aspiraciones de una so-
ciedad que, en su gran mayoría,
sólo aspiraba a la posesión mecá-
nica de las aptitudes necesarias
para leer, escribir y calcular ele-
mentalmente. La leciura constituia
un pilar básico de/ programa de la
época y fos libros para practicarfa
tenian destacado relieve como ins-
trumentos didácticos, por lo que
eran refativamente abundantes si
tenemos en cuenta las modestas
posibilidades a la sazón existentes.
Tal era la primacia del objetivo
lectura, que en muchas escuelas
!a clasificación de los alurnnos se
fundaba sabre el libro utilizado pa-
ra esta enseñanza.

Demandas sociales cada vez
más ambiciosas han conferido a la
escuela cometidos de superior al-
cance y, al surgir programas de
mayores diversificacián e infensi-
dad, la lectura pierde su pape/ de
protagonista y pasa a convertirse
en un objetivo menor, injustamente
preterida. EI escaso rigor que se
ha concedido durante bastante
tiempo a/a metodologia de este
aprendizaje puede justificar /a c`on-
gruencia de ta/ afirmaeión (1).

Posteriormente se ha revaloriza-
do la cotización de la /ectUra, al re-
conocerse que no se trata de tarea
secundaria, reliquia de una escue-

(1) En los planes de estudio de Magis-
terio, haste el de 1914, existía la asignatura
de "Enseñanza de la lectura y la escritura",
como puede deducirse de las históricas
publicaciones que se reseñan en la biblio-
graffa.

Libros 2 lectura
de

clases y uso
de los mismos

la superada, sino de un fin serio e
impartante. La ampliación del con-
tenido de esta técnica, enriquecida
con matices antes ignorados o de-
satendidos, la función cada vez
más instrumental que se le otorga
y la profusión de materia/ de lectu-
ra que el mundo moderno ofrece,
han impulsado un movimiento res-
faurador de la misma, que vuelve
por sus fueros para recuperar su
categoria de disciplina sustanfiva
en el conjunta de /as actividades
didácticas.

La lectura, en efecto, incrementa
sus opciones en relación con el ofi-
cio mecanicista que le otorgaba la
escuela tradicional y asume un
carácter polivalente que le brinda
mayores posibilidades aplicativas y
de formacidn. La metodologia de
esta discipfina se ha dignificado de
ta/ modo que ya no puede parecer
al profesor -como ha venido ocu-
rriendo en la realidad durante

Por Juan Navarro Higuera

a/gún tiempo- tarea accesoria
propia de un "dómine" del siglo
XIX.

Los libros de lectura.

EI aprendizaje de la lectura, en-
tendida ésta como una función
compleja que debe cultivarse a lo
largo de todo e/ nivel de E. G. B.,
se apoya en dos facfores funda-
mentales:

a) La dirección técnica del
profesor; que ha de estar plena-
mente capacitado para desarrollar
un trabajo que exige esmerada
atención y

b) Los libros, insirumentos so-
bre los que se practica esta activi-
dad. La existencia de libros idó-
neos y suficientes es condición bá-
sica para conseguir una adecuada
iormación /ectora.

10 -



Debido a la indo/e de esíe
aprendizaje -que se prolonga a
íravés de distintas etapas de ma-
duración del sujeto, sobre estadios
marcados por diferentes objetivos
y en función de diversas modalida-
des- la naturaleza del material bi-
bliográfico que se emplea coñ es-
tos propósitos debe responder a
criterios y a caracteristicas muy
dispares, por lo que es difícil des-
cribirlos y cali/icarlos bajo un mis-
mo paírón.

De acuerdo con la función que
réalizan los libros, considerados en
general, pueden ordenarse de múl-
tiples maneras. Una clasificación
simple y diferenciadora los agrupa
en las siguientes categorias:

a) Libros i nformativos. ^on
todos aquellos que vehiculan un
mensaje que el lector hace suyo,
bien para "conocer" deterrriinados
hechos, datos, eíc., bien para
"aprehender" cierfos contenidos.

b) l.ibros instrumentales o
de ejercitación. Que promueven
aĉtividades cuya finalidad no es la
capíación del contenido del libro.
Una cartilla de iniciacibn a la lectu-
ra, un libro de problemas o de ejer-
cicios de lenguaje no presentan
sus contenidos como objetivos di-
rectos que deban alcanzar los es-
colares, sino como medios de ad-
quisicibn de técnicas o destrezas.

c) Libros formativos. Se in-
cluyen en esta caiegoria aquéllos
que guian al alumno para realizar
diversas actividades que desbor-
dan el contenido de sus páginas.
Llamados comúnmente libros de
trabajo inducen al sujeto a la prác-
tica de ciertos quehaceres, plan-
tean problemas de distinta indole,
obligan a un irabajo de búsqueda
y creación, etc.

Pudiera objetarse que todos los
libros informan, ejercitan y forman
de algún modo; pero a pesar de
ello creemos que no es diflcil de-
tectar esfos matices diierenciado-
res enfre los productos de nuestra
bibliografia escólar.

Los libros de lecfura, dado su
complejo abanico de objetivos,
adoptan las tres modalidades

apuntadas, pues /os hay pára ejer-
citarse en un aprendizaje mecáni-
co, para obtener información y pa-
ra trabajar a partir de su texto.

La polivalencia de funciones se
manifiesía de dos formas diferen-
tes: mediante libros unitarios dedi-
cados a cada uno de /os objetivos
o en virtud de libros mixtos en los
que se combinan algunos de los fi-
nes propios de esios instrumentos.

Ciertos fibros de lectura neta in-
cluyen el esfudio del lenguaje de
una forma coordinada, con lo que
dan más vitalidad a1 iratamienio
del idioma y se ^simplifica su mani-
pulación. Esto es muy frecueníe en
manuales franceses.

La formulación de un claro y
compleio programa de leciura es
condición inexcusable para alcan-
zar un perfecto desarrollo de este
irabajo escolar y de los instrumen-
tos que !o posibilitan.

EI programa de lectura.

La programación de los objeti-
vos y activirlades implicados en el
aprendizaje de la lectura ha sido
descuidada, cuando no ignorada,
con frecuencia.

En nuestro país aparece una
programacibn especifica, por pri-
mera vez, en los Cuestionarlos
Oiiciales para la Enseñanza Pri-
maria del año 1953. Los Niveles
de Adquisiciones por Cursos pa-
ra las Escuelas Prfmarias, publi-
cados en "Vida Escolar" (nurY ► .
55-56) y los Cuestfonarios Nacio-
nales para la Enseñanza Prfma-
ria de 1965, incluyen ya progra-
mas diferenciados de lectura bas-
tante completos. En Nueva Orien-
tacibn Pedagógica (O. M. ?_ di-

' ciembre 1970) los objeíivos de lec-
tura van contenidos en el Area de
Lenguaje, tratados sin rúbrica es-
pecial (2).

(2) Puede verse " Nueva Orientación Pe-
dagógica" O. M. de 2 de diciernbre de
t970, publicada en "V^da Escolar", números
124-12&. Diciembre 1970-Febrero 1971.

Por O. M. de 8 de agosto da^i971 se mo-
difican las Normas correspondientes a la
segunda etapa: "Vida Escolar". números
128-130. Abril-lulio 1971.

En la programación de la lectura
han de observarse los siguieníes
aspectos: fases ^o esfadios def
aprendizaje; factores que concu-
rren en las distintas facetas de la
acíividad lecíora; y clases o moda-
lidades de lectura. Estos aspectos
se pueden anafizar a veces inde-
pendientemente, mientias que en
otros casos se presentan más o
menos imbricados; lo que dificulta
su examen parcial. Concisamente
se enumeran a coníinuácibn los
objetivos perseguidós en cada as-
pecto.

a) ^ases del aprendizaje de
la lectura.

Existen diferentes cuadros ex-
presivos del proceso diacrónico de
esta disciplina (3}. Adoptamos aqui
la versidn que nos parece más re-
presentativa y adaptable a nues-
tras circunstancias. Las fases que
consideramos son:

1.8 fase: Aprendizaje del códi-
go. Es la que se ha venido llaman-
do "de lecfura mecánica "- EI alum-
no ha de flegar a la posesián del
código de modo que /os signos
que constituyen el significante' que-
den solidariameníe asociados al
significado.

2. a fase: Creación del hábito.
En esta fase debe conseguirse que

(3) • Según A. Meillo, las etapas de la
lectura son:

1.a De iniciación ( primer curso); 1.°,1,
preparatoria (precartillas y libros de im8ge-
nes): 1.', 2, de aprendizaje (cartillas).

2.' De e%eroitacidn; 2.',1, vacilante (se-
gundo curso ► ; 2.',2, explicada (tercer cur-
so): 2.a.3, comentada (cuarto curso); 2.',4,
analizada (quinto curso); 2.',5, expresiva
(secto curso): 2.°,6, literaria (séptimo y oc-
tavo cursos).

3.' De utiózaci0n personaf; 3.',1, infor-
mación; 3.'.2, astudio: 3.'.3, recreo ( a partir
de tercer curso).

Este esquema, tomado de la obra Los li-
bros escolares, pág. 39, se refiere a los cur-
sos de aCUerdo con el patrón de los cues-
tionarios nacionales de 1965.

• Según W. Gray las etapas son:
1.° ,Preparación lectora.
2.a Aprender a leer material muy senci-

Ilo.
3.' Acelerar el progreso en técnicas bá-

sicas que suponen la lectura.
4.' Fomentar, en materia de lectura, in-

tereses y hábitos que revelen madurez.
Del libro La enser3anza de la lectura y 18

escritura, pág. 154.
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io que es un proceso consciente y
elaborado se convierta en función
automática y habitual.

3.d /ase: Desarroilo de la lectu-
ra como i nstrumento de trabajo.
Haciendo de ella medio privilegia-
do de ta actividad esco/ar.

b) Factores que concurren
en las distintas facetas de la ac-
tividad lectora.

Intervienen en elta factores que
han de ser tenidos en cuenta por el
profesor para conseguir unos ren-
dimientos adecuados y que afec-
ian a la adquisición de capacida-
des relativas a:

- Percepción correcta de /os
signos.

- Interpretacibn directa del
mensaje, mediante la traduc-
ción de /os signos escritos en
ideas.

- Comprensibn del texto.

- Velocidad. tanto en lectura
articulada como en silenciosa.

- Entonacibn.

- Corrección de fallos y erro-
res.

- Motivación, para propiciar
el deseo de leer.

- Aplicacibn, según las activi-
dades escolares en que parti-
cipa.

- Crítica de lo /eído; ayudan-
do a desarrollar progresiva-
mente juicios de valor sobre los
textos.

- Sensibilización literaria, que
propicie el goce por la creación
escrita.

- Enriquecimiento léxico; diri-
gido a/ aumento progresivo del
vocabulario.

- Formación ling^istica, en
virtud de! conveniente aprove-
chamiento de los textos que
son objeto de lectura.

Con diterente dosificacitin, en
distintos momentos y de acuerdo
con un claro esquema de objeti-
vos, todos estos factores han de
ser integrados en un programa de
lectura que pretenda atender a las

más importantes demandas de es-
ta meiodologia.

c) Clases o modalidades de
lectura.

EI cuadro clasificador de las mo-
dalidades de lectura pudiera esta-
blecerse asi:

- Por la (orma: articulada y si-
lenciosa.

- Por ef fin: formativa, infor-
mativa, recreativa, correctiva.

- Por la participacitín: indivi-
dual, colectiva (simultánea y
sucesiva).
- Por el conienido: prosa,
poesia, dramatizada.

No corresponde a los propósitos
de este trabajo desarrollar un pro-
grama de lectura, empeño que exi-
ge otro marco y otras posibilida-
des; pero parece oportuno analizar
los principales elementos que par-
ticipan en la fina/idad y naturaleza
de los libros de /ectura, con la es-
peranza de aproximarnos a la com-
pleja problemática que presentan
su elaboración y empleo.

Tipos de libros de lectura.

La variedad en la tipologia de
los libros de lectura viene condicio-
nada por dos parámetros funda-
meniales: la evolución en el proce-
so de adquisición del instrumento
de la lectura y las modalidades de
ésta que deben cultivarse en los
distintos estadios.

De acuerdo con las fases que se
han establecido anteriormente para
el desarrollo de la disciplina, los li-
bros que habrán de utilizarse son:

a) Fase primera.-Libros que
permitan el aprendizaje de la
mecánica inicial del código, de
acuerdo con alguno de los proce-
dimientos que actualmente se re-
conocen como más eficaces (4).

(4) Los objetivos correspondientes al
primer nivel son: - "Lectura compren-
siva y textos sencillos de hasta doce pala-
bras divididas en dos o tres frases, a 50 pa-
labras por minuto'

- "Lectura personal del alumno que
ponga de manifiesto sus actitudes e intere-
ses :

- "Completar textos".
("Nueva Onentación Pedagógica .)

Estos libros suelen corresponder al
primer año de escolaridad y se es-
calonan de acuerdo con /as tres
subfases en que ordinariamente se
articu/a este periodo. De aqui la
existencia de un triple orden de
obras:

- Precartillas. Destinadas a
introducir suavemente al esco-
lar en el mundo de /os símbolos
mediante ejercicios naturales y
sencillos, adecuados a sus in-
tereses y capacidades.

- Cartillas. Cuyo objetivo prin-
cipal reside en la ejercitacibn
para interpretar los signos y
convencionalismos fundamen-
ta/es y más irecuentes del len-
guaje escrito. No es necesario
-como erróneamente se ha
venido haciendo- que en es-
tas cartillas figuren 'Yodas" las
combinaciones literales.

- Postcartillas. Libritos que
facilitan el tránsito de la lectura
mecánica a la lectura corriente.
En ellos debe practicarse la to-
talidad de las combinaciones
de signos, en forma de lecturas
cortas con significado. Los ma-
nua/es de este tipo son de es-
pecial utilidad (5).

(5) "EI primer libro de lectura con que
el escolar se enfrenta es la cartilla; sirve
para enseñar a leer, aunque para muchos.
como material didáctico, es completamen-
te accesorio, puesto que tambiQn se puede
prescindir de ella. Distinguense tres Upos
de cartillas: 1) EI prelibro de lectura o pre-
cartilla, que se usa durante unas diez o
veinte semanas, en la fase de motivación
de la lectura, y que tiene como fin suscitar
y orientar la curiosidad de los niños en re-
lación con Asta. 2) EI libro del pnnc^piante
o cartilla propiamente dicha, que se utiliza
en el período de aprendizaje. Durante éste
el trabajo se hace más sistemático. y hene
como objetivo la traducción oral de los
grafismos y la interpretación ideográfica
de los significados, a fin de lograr una rápi-
da familiaridad con la lectura silenciosa. 3)
EI primer libro que el niño comienza a ma-
nejar cuando domina con cierta soltura la
lectura. Asi como en el texto del libro pre-
cedente predominan las frases breves ais-
ladas, en éste hay ya textos coordinados
con un asunto único. Cuando el niño ha
superado la tercera etapa, puede enfrentar-
se con los libros de lectura que Ileven las
finalidades apuntadas al principio."

(Alberto del Pozo Pardo. Diccionario La-
bor de Pedagogia, pág. 575) Edit. Labor
8arcelona, 1964.
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b) Segunda fase.-Libros que
favorezcan e/ desarrollo de la lec-
tura corriente hasta conseguir
afianzarla como hábito. Este mate-
rial se empleará normalmente du-
rante los cursos segundo y tercero
de escolaridad (6).

La práctica para adquirir el obje-
tivo propuesto se realizará, princi-
palmente, sobre libros concebidos
al efecio. Obras ajustadas a los in-
tereses de la edad, de texto breve
y lenguaje simple, motivadoramen-
te ilustrados y de temática variada.

Esta actividad debe ser comple-
tada con la lectura en los textos de
estudio, libros auxiliares, historie-
tas, cuentos, etc., que permitirán a
los escolares conocer diversas for-
mas y situaciones de aprendizaje.

c) Tercera fase.-Libros varia-
dos que cubran el amplio abanico
de demandas exigido por e! cu/tivo
de la lectura, de acuerdo con el
punto de vista de la didáctica ac-
tual. Esta fase, en /a que es objeti-
vo básico e/ empleo de la técnica
como instrumento del trabajo dis-
cente, puede a su vez escindirse
en dos subfases, una con desen-
volvimiento enmarcado en los nive-
les 4. ° y 5. ° y otra integrada en los
cursos de segunda etapa. Aquélla

(6) Los nrveles de segundo y tercero
son:

2. ° Cursa
- "Lectura comprensiva de textos sen-

cillos con sentído unitario a 60 palabras
por minuto."

- "Interpretación de órdenes dadas por
escrito.

- "Resolver problemas que plantea el
trabajo escolar con ayuda de la lectura."

3.^' Curso:
- "Lectura comprensiva de textos de

hasta 150 palabras en varios párrafos a 70
patabras por minuto, con todos los signos
de puntuación."

-"Hábito de lectura como medio de
aprendizaje."

-"Utilización de la lectura en sus dis-
tintas modalidades."

- "Seguir instrucciones escrrtas rela-
cionadas con normas de juego, reglamen-
tos, funcionamiento de mecanismos, apa-
ratos, etc."

-"Distinguir fas partes en que se es-
tructura el contenido de un texto, ponde-
rando su respectiva significación e impor-
tancia."

- "Estimación elemental de la objetíví-
dad y veracidad de lo leido y distinCión del
relato objetivo de hechos y la exposición
de opiniones."

con tratamiento especifico, tanto
para el perfeccionamiento de /a
aptitud /ectora como para iniciar !a
función aplicativa del instrumento;
ésia para desarrollar a! máximo po-
sible esta última función (7j.

EI material bibliogrático lo cons-
tituirán libros de distinta condición
utilizados de acuerdo con las de-
mandas de la constelación de ob-
jetivos propios de esta fase. Su-
pondria un excelente principio
aceniuar el empleo de buenos li-
bros de lectura -un tanto descui-
dados en la actualidad- que cu-
bran el terreno rescatable al domi-
nio de las fichas, que han privado
en esios últimos tiempos como fru-
to de una inmoderada, precipitada
y equivoca inflación.

Son recomendables para esta fi-
nalidad:

- Libros miscelánea, con
temática diversa. En ocasiones
asociados al cultivo del idioma
(a).

- Antologias de prosa y
poesia.

- Obras literarias en versión
fiel o adaptada.

(7) Objetivos para los niveles de cuarto
y quinto curso.

4." Curso:
- "Lectura comprensiva de textos de

hasta 200 palabras, con párrafos de 20-30
palabras a 90 palabras por minuto y co-
rrecta pronunciación de frases dialoga-
das. "

- "Utilización de algunas técnicas de
estudio."

-"Captar el sentido indirecto o implíci-
to del texto."

-"Recogida de datos para la solución
de problemas concretos."

-"Uso de la prensa para ciertos traba-
jos escolares."

- "Sencillos comentarios de texto."
5." Curso:
- "Lectura comprensiva y correcta

atendiendo a signos de entonación, acen-
tuación y pausas, a unas 110 paiabras por
minuto."

- "Perfeccionamiento en las técnicas
de estudio: manejo frecuente del dicciona-
rio, organización y uso del fichero."

- "Conocimiento de giros lingiiísticos."
- "Análisis de argumentos, refuerzos,

contradicciones, consecuencias."
- "Utilización selectiva de los medios

informativos."
(8) A. Maillo estudia los libros publica-

dos en lo que va de siglo en un excelente
articulo tituiado "Libros de Lectura". Re-
vista Escuela Española, 27 julio 1973.

- Textos monográficos sobre
natura/eza, historia, ciencia
aplicada, geograf/a humana,
etcétera.

- Obras de consulta de mate-
rias o enciclopédícas.

Características.

Siendo ian múltiple y variado el
catálogo de libros consagrados a
estos fines, no es fácil caracterizar-
las a todos bajo patrones similares.
El aspecto y/a natura/eza de estos
elementos varian ostensiblemente
en cada uno de los casos que po-
demos contemplar.

Sin embargo, es posible señalar
unos caracteres que, por consiituir
común denominador para todo li-
bro, deben estar presentes en los
de lectura.

• Lecturabllidad.-EI primero
de estos caracteres podemos si-
tuarlo bajo el discutido epigrafe de
"lecturabilidad ". Las cualidades
de "lecturabilidad" de un texto
vendrán deferminadas por un con-
junio de factores que iníluyen de
algún modo para que el resultado
final del acto lector alcance en ma-
yor o menor grado fa debida efica-
cia. Consideramos tres factores:

a) Legibllidad. Es !a cualidad
que se relaciona con !a percepcián
óptica de los materiales de lectura.
En ella influyen el tipo y e! cuerpo
de la leira empleada, la calidad de
la impresión, la longitud de las
lineas, los espacios entre ellas, la
forma de /as páginas, la siiuacián
de /as ilustraciones, los espacios
en b/anco...

b) Intetigibilidad. Un texto es
inteligible cuando puede ser inier-
pretado por e/ sujeto a quien se
destina. Condiciones básicas para
una buena inteligibilidad son la
eleccián de temas adecuados a!a
edad de /os alumnos, empleo de
vocabulario usual, estructura ora-
ciona! simple, organízacián se-
cuencial de las ideas...

c) Comprensión. No basta
que el conienido de los libros es-
co/ares sea legible e intedgible, es
necesario, también, que sea com-
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prensible, es decir, asimilab/e por
el lector. La comprensibn supone
el tercer grado de esa escala de
condiciones que es preciso respe-
tar para hacer posible el proceso
de adquisicibn. Se manifiesta en la
calidad de los conceptos expresa-
dos para que sean permeables a la
men[e infantil, en la organizacibn
del lenguaje, en el estifo, en el em-
pleo de figuras, modismos, expre-
siones técnicas o cultas, etc.

Un texto puede ser perfectamen-
te legible porque está escrito de
iorma que permite una clara per-
cepcibn de los signos; ser también
inteligible porque él lector conoce
ei cbdigo e interpreta significativa-
mente los términos utilizados; pero.
no ser comprensible porque el su-
jeto carece de nexos aperceptivos
que le permitan aproximarse al
marco de referencias en que el
texto se encuadra (9).

• Contenido.-Un nuevo gru-
po de caracteristicas de los libros
de lectura lo constituyen /as referi-
das al contenido, que nos Ilevan a
considerar los siguientes aspectos:

aJ Temática. Es, naturalmen-
te, muy variada. Autores y profeso-
res gozan, a este respecto, de una
libertad casi ilimitada. No obstanfe
ha de ser programada fa seleccibn
de temas con arreglo a ciertos cri-
terios. también intimamente relacio-
nados con !os objetivos propios de
cada situaĉibn didáctica. Según la
progresibn de niveles, los textos
habrán de ir pasando de /os asun-
tos objetivos a los de indole subje-
tiva, empleando los estilos realista,
narrativo, descriptivo, imaginativo...
según vayan aconsejando los inte-
reses, grado de comprensibn y ca-
pacidad de respuesta de los esco-
lares. E/ empleo de imágenes,

-metáforas, giros, expresiones dia-
logadas, etc., supone la presenta-
cibn de matices que a/ectan a la
naturaleza de los textos.

Siendo tan numerosa la nbmina
de tbpicos a elegir, es recomenda-
ble hacer una selección que- tenga

(9) Acerca de estos problemas puede
encontrarse mayor ínformaci0n en Los li-
bros escolares de A. Mafllo, pAgs. 67, 85 y
107.

en cuenta los aspecios psicolbgi-
co, sociolbgico, ambiental, etc.,
para evitar los anacronismos, la
pervivencia de estereotipos, la pre-
sentacibn de situaciones irreales, y
otras incongruencias que frecuen-
temente se observan en los libros
de lectura.

Los manuales escolares de lec-
tura deberían plantearse ciertos
moiivos vitales de actualidad capa-
ces de actuar en funcibn de esti-
mulos generadores de actividades
y ejercicios y no sblo como medio
de comunicacibn de unas ideas
(10).

b) Extensión de los textos.
La graduacidn de las difjcultades
de /ecturabifidad lleva aparejada
una progresiva amplitud de los tex-
tos, tanto por la cantidad de mate-
rial lector como por la extensibn de
los párra/os, la separacibn de fra-
ses, etc. En ningún'caso es conve-
niente que lvs textos sean excesi-
vamente dilatados, incluso cuando
se trata de a/umnos mayores. Uni-
camente en las obras literias que
estén organizadas en capitulos
amp/ios se deberia aceptar esta
estructura.

No es fácil determinar a priori
ĉuál podría ser /a extensibn propor-
cionada para los. distintos niveles.
En "Nueva Orientacibn Pedagbgi-
ca" se hacen indicaciones aproxi-
mativas acerca del número de pa-
labras recomendable en cada cir-
cunstancia.

c) Actividades subsidfarias.
La tectura no debe agotarse con la
materia/izacibn del acto lector. De
éste pueden derivarse fecundos
ejercicios capaces .de promover
accioneŝ de gran fuerza formativa.
Además de aquellas actividades
que son promovidas y orientadas
por el profésor, los a/umnos deben

(10) Entre un posible repertorio de te-
mas podrJan figurar algunos relativos a
"Degradacibn del ambiente , ' Contamina-
cibn ciudadana '. "La Ilmpieza de nues•
tro habitat", "Circulacibn vial", "Donacibn
de sangre". "Conducta cívica", "Socorris-
mo y solidaridad". " Influencia de la televi-
sibri", "Pelígros de aparatos, mAquinas y
herramientas", "Cbmo aceptar la publici-
ded", "Masificacibn y gregarismo", "Nove-
dades tecnolbgicas", etc., etc.

practicar otras autbnomamente, a
cuyos efectos muchos libros de
lectura ilevan al final de cada capí-
tu/o un repertorio de sugerencias
que permiten ampliar las fronteras
dei aprendizaje.

Esta parte del contenido no dé-
beria faltar en ningún libro, aunque
encuadrada en límites de pruden-
cia para no incurrir en esos alambi-
cados rompecabezas que a veces
coniunden a los escolares en vez
de ayudarles.

Tratamiento didáctico de la lec-
tura.

Admitida /a relevancia de la lec-
tura como factor básico en la ar-
quitectura de la E. G. B., debemos
consignar las siguientes adverten-
cias:

l.a La atención que norma!-
mente se presta a esta metodolo-
gia no está en consonancia ĉon la
trascendencia de sús objetivos
didácticos. ` ^

2. a La prográmación de la en-
señanza de la lectura, en sus dis-
tintos aspectos, debe ser tratada
con el rango que corresponde a su
fundamentalidad.

3.8 Es necesario promover fbr-
mulas de capacitacibn docente
que guarden correlacibn con la im-
portancia y complejidad de esta
técnica.

Respecto al primer apartado, la
experiencia del lector /e permitirá
juzgar acerca de lo que sucede en
los casos que conoce.

En cuanto al segundo, debemos
manifestar que, dado el peso que
tiene este aprendizaje, cuenta du-
rante casi todo e/ periodo de en-
señanza obligaioria con lugar pro-
pio en e/ curr/cu/o y con tiempo
asignado en horario (11). Aunque

(11) En Directrices Metodolbgkas, de
"Nueva Orientacibn Pedagbgica" se in-
dica:

"Los aspectos m^s instrumentales del
lenguaje (lectura y escritura en la 1.' etapa
y morfo-sintaxis en la 2.') precisarán un
tratamiento especifico y un horario propio.
aunque sin perder la necesaria conexibn
con los dem8s aspectos del 9rea. IPag• 19).

"La iniciación a la literatura en cuanto
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en la segunda etapa aparezca dls-
minuida la importancia de la tectu-
ra como materia lndependiente, no
debe nunca relajarse la preocupa-
ción del protesor en /avor del ade-
cuado tratamiento de este instru-
mento cultural.

Ahora bien: ^cómo debe ser ese
tratamiento? La contestación a tal
interrogante es harto comprometi-
da, porque no vale que digamos
-con respuesta generalizadora-
que el aprendizaje de la lectura,
en sus distintos niveies y moda-
lidades, supone para el maestro
el empleo de una técnica depu-
rada que esté en corresponden-

culminacion del lenguaie en su expresibn
más lograda, se introduce en los últimos
niveles de la 2' elapa Para Ilegar al co-
montario de texlo5 y anális45 crilico de las
obras literarlas, en la 2° etapa, es necesa
no que Ios alumnos Se familiaricen previa
mente con dichas obras (lectura personal,
en grupo, autlición, proyecci0n, dramatiza^
ciones, elc ) " (P6g 20)

t.{8Rt}8

cia con la naturaleza del objeti-
vo y con la trascendencia del
mismo. Algo semejante pod^ia ma-
niiestarse, sin riesgo de equivocar-
nos, respecto a cualquier otro obje-
tivo. Sin embargo, en este caso
podría sernos singularmente útil un
examerí en orden a los requisitos
técnicos con que corrientemente
Se 111St/Umenta ESta enSenanZa.

Dicho examen pondria ante
nuestra re(lexión problemas de mo-
tivación; recursos para establecer
las asociaciones entre significados
y signiticantos; desarrollo progresi-
vo de la comprensión lecfora; orto-
logia (no silabeo, entonación, ca-
dencia^; imitación (modelos lecto-
resJ; cultivo de las distintas modali-
tlades lectoras (prosa, verso,
dramátizada, recreativa, de estu-
d10...^; e/erCltaClÓn de vañanteS (ar-
ticulada, silenciosa, comentada.. J;
enriquecimiento, sistemático y gra-
dual del léxico; diagnóstico y co-
rrección de dificultades lectoras

(alexlas, dislexias ..); lectura rápi-
da_ (72)

Por último, en relar,ión con el ter-
cer punto señalado al prinapio de
esta rúbrica, sólo una observación:

(12) '^Otro ^mportante problema relatiuo
a los I^bros de lectura es el de su empleo
por el escolar y por el maestro- EI d^scente
no debe enfrentarse de un modo súbilo
con el contenido, m el docente ha de corr
formarse con señalar una tarea determina
da EI buen uso del libro requiere tres pa
sos^ 1) Preparacibn de la leclura por el
maestro, con exphcac^ón del vocabulario y
expresiones dudosas^ determinación de la
^dea pnncipal y r,lasdmación y ordenac^ón
tle las secundarias. pero todo ello de un
modo breve y sin que esta actividad se
aonvierta en una clasc de Historia, Geogra^
fia o Ciencias Naturales 2) Veritlcac^ón de
la lectura por el alumno, según las normas
higiémcas, pedagbgicas, etc., eslablecidas
para el caso. 3) Comprobaclón de los resul-
tados, es decir, comprensión de lo leido.
para lo cual en las normas citadas se reco
mienda el uso de ejermcios y actividades
complementanas que han de ser especih
cadas en el libro mismo "(Alberto del Po-
zo D^ccmnurio Labor de Pedagogía Págma
57ti1

61^L,IpGRAF^A

ARROYO DEL CASTILLO. V.--Centros de colabora-
cibn, promoclonaa y manualsa escoiaras. Colec-
ción ^^Instrumentos para una escuela n^ejor ^, nú-
mero 2--Publir.acione5 CEDODEP, Madrid, 1968.

^^ ^ Capitulp ^^EI libro áe lectura: tipos y finalidatles^^
Página 351. .

^^ ARROYO DEL CASTILLO, V.-^Orienlaçiones pe•
dagbgicas para directores escolares. CEDODEP
1985. Capitulp "Técnicas para la enseóanza de la
leçtura y ascritura". Pág. 253

ARROYO GARRIDO, S.-Problemas psicolbgkoa de
la lectura macánica y de la lectura intarpratativa,
Edit. Ciudad de Ivs Muchachos Granada, 1962. ^

BRUECKNER y BOND.-Diagnba^o y treitAmiento
de laa dlficuftades en sl aprandlxa(a. ^dit. Rialp,
5 A. Madrid,1961 Caps. 6"Diagnbsticp da las difl-
vultades leetpras" y 7"Tratamisnfo edueativo de
las d'dicultades lectoras '. Págs.137 y 197,

9UJ GIMENO, A.^-Ortantacionab padppbqkaa para
directorea eacolarea. CEDOD^P, 1965 Cap. "Ela•
boravión, selección y utilizac+ón de manualss esvo•
lares". Pág 231.

CARDERERA, M.-Prknclptos áa aducacibn y mAiq•
doa de enaaóanza, Edit Impranta del Cplegto ds
sprdo-mudos y cisgos. Madríd, 1888. Cap^,"[te ►a
snseñanza de la loatura". Pág. 145.

DEVA, F-E1 aprandixajs ir^ilviduaifiado d® ta leC•
tura y da la escritura. Edit. Escuela Españvta. Ma•

^ dríd, 1967. ^ ^ ^ ^

Didáctica paru la aseusla printarla.--^dit, EUDE•
^^^ SA•UNESCO. Buon9s Airea, 1971.^^Cap(tulo 'La-en•^^

señanza de la^lactura' P^gs 11l)a 1A1, ^^

FELIU y 60DAY, J,-Teoria de la iactura y eaoritura,
Edit. La Pedagoge Velenciana, Vatencia,1887. ^^

GARCIA CARBONELL, R-Menual de Lactura RBpF
da y Tácnicas da Prppedéutica. Madrid, i972:

GRAY, W, S.-La ansetfanxa de la Isctura y da ta es•
criture. UNESCO Paris,1958

La retarma da loa manualea escoiaraa y dal mate^
rtal da enseñanza. Cbmo ponaYlas s1 sarvicio da
la cbmpranalbn Internacional. UNESCO^ t951; Un
voluman de 21 5 x 13,5 çm„ çpn 176 p9gs.

MAILLQ, A,-Loa libroa aaooiarae. Edit $ueeŝpras de
^ Rívadsneyra, 9. A,^Madrid, t967^,^ Un volumen an 8°
d^ tso p^gg,

M4REN0, J. M,-Centro;i ds calatwracidn, promo•
cionas y manuelas aacolarea. Colec. ' ínstrumsn-
tos para una ascuela mejar" torno 2. Cap. "En-
ssñanza programáda y Iibrp^ de taxto". Pág. 395. ^

NEIJS, Karel.--Lae nartlNaa tle alfabetlxacfdn; pra•
paracibn, avaluacibn y emplary. Núm. 2 de la co•
levción Guias para la eduvacíón extraescolar".
UNESC0,1982.'

PERALES, 8-faorlp de Ia lectura y de la callgral(a,
Imprpnta de Manuel Aluha. V^lencia,1893.^ ^

PIAGET; J;-^Paigbipgie y Podagbqla. ^dit, Ar3at, Bar•
e^lorta, t972. Capíiula "La^padagdgiS exp^rimantal
o al ^aiudio de Ips pragrarnas y de los métodps",
P9g.28

la absoluta necesidad de evdar ese
ienómeno, tantas vec,es repetido
de que "el nuevo maesiro recurra a
las técnicas con que (ue enseñado
cuando asistió a la escuefa como
alumno ".

;Nlinl+-*ri?d ,uxtlii+r

Es patente, como puede inferirse
por lo que llevamos visto, que el
material básico para la enseñanza
de la lectura lo constituyen los li-
bros. No obstante, determinadas
exigencias del aprendizaje deman-
dan la contribución de otros ele-
mentos que deberian ser familiares
en los hábitos magistrales de esta
metodología.

Cubren (unciones muchas veces
insustituibles los tar^etones, las fi-
chas, el franelógrafo, etc. (13)

(13) En el libro La allabetizacibn de
adqltos Ilgura un capítulo titulado "Material

Los medios audiovisuales rienen
reservado un particularisimo papel
en los distintos estadlos del apren-
dizaje de la lectura, cuyas pvsibdi-
dades apenas si se han detectado.
La diapositlva, la transparencia de
gran iormato están especialmente
indicadas en la primera fase. Los
regisiros sonoros pueden aportar
un repertorio irreemplazable de
buenos "modelos lectores" capa-
ces de favorecer notablemente la
correccíón lectora (14j.

Para la aceleración de la lectura
se utiliza el "taquistoscopio", apa-
rato que va presentando textos con
intervalos cronoló,qicos regulables
y que, al disminuir progresivamen-

usual y medios audiovisuales aphcados a
la enseñanza tle la lectura y la escritura".
Pág t53.
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te el tiempa de exhibición de los
textos, lavorece ta rapidez de ta
lectvra.

EI magnetótnrro constituye un
valioso instrumento para controfar
determinados casos de diticulta-
des lectoras. Los textos registra-
dos de tiempo en tiempo permiten
comprobar la evolución del proce-
so correctivo, facilitando fa práctica
de Jas evaluaciones.

La grabación de lecturas etec-
tuadas por los afumnos perrnite a
éstos "oir desde fuera" sus ejerci-
cios, lo que es singularmente valio-
so para autoanalizar fa calidad de
su aptitud lectora.
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^ bios de lectura vavilanta y eorriente, pág.1^; hbros ^^ ^
da lactura expresiva, pág. 19; el probiema de la9°
antologias asvplarsa, pág, 21; cvmprobación ds IoS
progresos de lectura; pdg, 23. ^ ^

programa de lectura y escritura
A^3^l.ANTE".-Rariata da Pedagopia, niam, t80,
Dipiembra t973. Fsdoractón de Ins6tutvS ít^ Edu-
vacidrl Santtaga tle Ghils: Pág, 242

PIJh^talLt.O, A.^J.--"El^prdgra^d^de IectUta err l' eta•
p8 de ^. G. B, . Eo^cuela EepaiVgia, núm, 2.t72, de
28 da fatatsro da 197'4. Suplemgnto La Vida an la
^^cuela, '

SIt.V>rIRA, Juracy.-"Un ssquama de evaiuación ds li•
^ bros dg ^ldotuta". No^a^ y Doaumantoa num, 5. ^^^
' Pág. 88;
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TéCnicas ^
e empleo.

de ^as fi^h
as eSOOieres

Por Manuel Rico Vercher
Inspector Técnico E. G. B.

Director del C. E. "EI Patmeral"
de Elche

"Esa pequeña cosa material, tan preciosa, que se
Ilama una ficha."

(Dottrens, "La enseñanza individualizada')

1. Uso y abuso...

Más que polémica, es una gran polvareda lo que
se ha despertado en nuestro quehacer profesional
en torno a la ficha. Ya se habla -y se escribe- de
"fichismo" y aun de "tichitis". Verdadera inflación.
Y ya se sabe, con la inflación, la devaluación.

EI estado de lá cuestión es el siguiente:

- No se sabe, exactamente, qué es y qué no es
una ficha.

-- Hay profesores que consumeñ tanto tiempo ha-
ciendo fichas como impartiendo sus^enseñan-
zas.

- Hay inspectores recomendantes del uso de la fi-
cha y otros, de su abolición.

- tas editóriales ofrecen colecciones de fichas pa-
ra toda necesidad didáctica.

-_Los padres de escolares están alarmados por-
que alegan que sus hijos,

- ya no escriben más allá de tres o cuatro pa-
labras seguidas,

- no estudian más de tres minutos ŝeguidos,

- SOLO HACEN FICHAS.

- Hay fichas "muy raras".

^Qué ocurre?

Tal parece que sonó "Ia hora de las fichas" y sin
ejercitar una crítica, ni saber por qué, ni para qué,
ni cuándo, ni dónde, ni para quién, se han Ilenado
de fichas las aulas, las dependencias escolares y
las carteras de los alumnos.

^No ser(a oportuno, de entrada, ponernos de
acuerdo en qué es una ficha escolar? Vamos a e(lo.

Una ficha didáctica es un medio auxiliar al servicio
de la individualizacibn del aprendizaje.

Es decir, no lo es todo. No sustifuye a rrada ni a na-
die.

Trata de ser un instrumento más en el proceso de
individualiiación del acto didáctico, atendiendo a
las diversas formas de trabajo de cada escolar, a
sus necesidades y a su "tempó" o ritmo de trabajo.

• Juñ^o a la ficha tiene que seguir utilizándose el li-
bro de texto, de consulta, la información y orienta-
ción del profesor, así como toda la parafernalia ins-
trumental al uso.

La ficha es un complemento. Y para su confec-
ción y utilización, he aqu( una regla absoluta: una fi-
cha, una pregunta; una ficha, un ejercicio.

Y un tamaño determinado. En todo caso, no ma-
yor de una cuartilla. Dottrens recomienda el tamaño
13,5 x 10,5 cm. Las norm_ as DIN (universales), las de
15 x 10.

Es decir, una hoja de un libro no es una ficha. Ni
un folio. Porque entonces corremos la tentación de
"aprovechar el papel", transgrediendo Ia regla an-
terior.

En cuañto al contenido, si lo que la ficha ofrece
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es una copia de lo que ya está en un libro, resulta
innecesaria. La ficha es a/go distinto al libro. Mu-
chos profesores podrían ahorrarse horas de traba-
jo, simplemente indicando al usuarfo en qué parte
del libro se halla lo que él intenta ofrecer con su
propia caligrafía, o escrito a máquina.

EI uso exclusivo o predominante de la ficĥa, por
otro lado, déteriora el proceso de aprendizaje. Nada
sustituye al libro de texto o consulta, ni al estudio
prolongado o continuado. Sustituir el estudio per-
sonal de varias páginas de.un libro por una colec-
ción de fichas es un error. La ficha podrá servir para,
ampliar, completar, aclarar o apliear lo estudiado
en uno o más libros, pero nunca para sustituirlo 0
reemplazarlo.

Por otro ladó, ya se está observando un deterioro
en los hábitos de estudio en nuestr9^ clientela esco-
lar,. En efecto:• la ficha, al tener poco texto (isi está
bien hecha!) y exigir un esfuerzo breve, uha sola ac-
titud mental, omite el esfuerzo continuado, los há-
bitós de estudio y perseverancia, requeridos
comúnmente en el trabajo intelectual. AI cabo de
un prolon.gado tiempo de fichismo el escolar sabe
cosas sueltas, es más impaciente, pregunta con
más frecuencia, le falla la continuidad y la idea de
conjunto de capítulos enteros de las diferentes dis-
ciplinas. EI escolar no ha leído una unidad comple-
ta de Botánica, v. g., y sí ha "hecho" o consultado
30 ó 40 fichas sueltas de la raíz, el tallo, la función
clorofílica... y, en cambio, ha perdido o, mejor, no
ha adquirido, la idea de conjunto del capítulo. No
ha Ilegado a la síntesis. Se le reducen los campos de
comprensicín intelectual.

2. Tipos de fichas.

En una publicación reciente (1), eI Dr. Fernández
Huerta presenta y analiza todos los tipos de fichas
existentes en la actualidad. No menos de 54 clases
de fichas hemos contado. EJ autor, tratando de sis-
tematizar la clasificación del propio Dottrens, las
reduce a óuatro:

- fichas de recuperación,
- de ampliación,
- de ejercicios y
- de autoinstrucción.

Y aun estima que las dos últimas pueden quedar
^. resumidas en las dos primera5, por lo que podría-
mos hacer dos grandes tipos de fichas:

- de recuperación y
- de ampliación.

No obstante, aplicando diversos criferios de clasifi-
cacibn como los de: áreas, niveles, situación didáC-
tica, motivación sugerida, función mental requeri-

(1) "Enciclopedia Didáctica Aplicada". Labor,1973.

^
* R•eonociml•nro

People ora

^ ^ ^ R•spu•sto dtnxw

nou. ,
mneaiaa ^
>,soi nwe.i
c..e^.:w>.e.>

s^ain,^ian

There is a horse in the srable.

There some ducks on Ihe woter.

What 9s rhere in rhis pkture2

xeV ^

mn.ai^.e ^
ns..^ +w.as•^
c..ou..ie.^

da, etc., iremos •desgranando subgrúpos hasta Ile-
gar a las 54 clases antes enumeradas.

Estos dos grandes grupos, o tipos de fichas, en-
cuentran una justificación en la 'propia definición
de las mismas, cuando dijimos, en la 2.' parte de di-
cha definición, que "están al servicio de la indivi-
dualización del aprendizaje".'

En efecto, podemos pensar que todo el ^material
didáctico impreso al. uso trata de servir al atumno
medio o, desde otro punto de vista, al trabajo indis-
criminado del tiempo común de los escolares.

Pues bien, con las fichas se trata de cubrir y
atender las necesidades personales del aprendizaje
y que, justamente, pueden ser, o bien las de recu-
perar o're-aprer^der lo que no quedó suficientemen-
te claro en el libro de clase a disposición de todos,
o bien las de ampliar y obtener más información,
por resultar insuficiente la ofrecida en el material
impreso de uso indistinto.

Dicho en otros términos: los libros ordinários cu-

shopping. ^

reading. Q

praparing lunch. Q

sining. O
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bren las necesidades generales, y las tichas, las ne-
cesidades personales de cada aprendiz.

En un sistema de programación triparalela, el li-
bro de texto atiende a la banda centrat; las fichas de
ampliación a la banda superior y las de recupera-
ción, a la inferior.

Desde este punto de vista, ya podemos adivi-
nar cuánta ficha innecesaria cirçula entre nosotros, re-
pitiendo o sustituyendo al libro de texto, omitiendo
el estudio personai y continuado, escamoteando y
retrasando hábitos de estudio y esfuerzos persona-
les de sintesis.

Si la ficha es complemento, aplicación, amplia-
ción o desmenuzamiento, vendrá después del estu-
dio personal y manejo del o de los libros, pero nun-
ca en vez de los libros.

Sólo cuando el escolar haya ejercitado sus hábi-
tos de estudio continuado ("el estudio" tradicional,
a secas), sobre un libro de texto, con o sin diccio-
nario al lado, estará en disposición de hacer uso de
las fichas. Nunca antes.

Desde este punto de vista, todos Ios escolares
pueden y deben utilizar fichas, de uno u otro tipo,
pero una vez superado y rendido este tiempo (no
corto, por cierto) del estudio personal sobre uno 0
más libros.

3 Confección de fichas. EI equipo docente.

Estimo precisas unas consideraciones respecto a
la confeccibn de fichas y que, al mismo tiempo,
pueden dar luz sobre su utilización.

Vaya por delante una propuesta:

No hacer fichas un profesor sdlo para su grupo de
alumnos. Las fichas son tarea laboriosa y, confec-
cionadas individualmente todas por un solo profe-
sor, son antiéconbmicas (iel tiempo del profesor es
muy valioso!). ^Solución? Los equipos docentes.
Profesores de cursos paralelos, o por áreas o de-
partamentos. He aquí una norma a la que hemos
Ilegado en nuestro Centro experimental: cuando un
profesor ha ideado o preparado una ficha o bateria
de fichas que estima aceptables, debe convencer
de su bondad y uso consiguiente, por lo menos, a
dos colegas más, con lo cual hay asegurada una ti-
rada mínima de 100 ejemplares.

Esta norma es de fácil aplicación cuando el equi-
po docente está conjuntado y funciona sin aristas.
Trabajando en centros de poco profesorado, o en
escuelas unitarias, siempre será viable una puesta
de acuerdo con algún colega vecino, y establecer
una espécie de cooperativa de elaboración conjunta,
haciendo transferibles e intercambiables los lotes
de fichas, fijando de antemano las áreas de las que
se responsabiliza cada profesor o grupo de profe-
sores.

Segunda sugerencia: no extender, al prmcipio, la
confección de fichas a todas las áreas. Recordemos
que Dottrens y su equipo de la Escuela del Mail, al
cabo de 20 años de "fichismo' , no habían pasado
en fichas de más allá de tres áreas: lengua materna,
aritmética, geografía.

Es preferible profundizar en un área (io parte de
un área!), y explotar todas las modalidades de ficha,
antes que extenderse a todas las áreas del progra-
ma. Se gana mucho en técnicas cuando se trata de
comprobar las virtualidades del sistema individuali-
zado por fichas en una o dos áreas. Es el propio
equipo docente quien se va haciendo experto al
tiempo que elabora fichas de este modo.

Tercera propuesta: esforcémonos en reducir los
contenidos de cada ficha, recordando la regla abso-
luta de Dottrens antes citada.

La ficha compleja, con mucho texto, que ocupa
mucho tiempo en su realización por parte del alum-
no, es una página de un libro o una parte de un te-
ma que está (o debe de estar) en un libro.

Cuarta propuesta: cuidar la presentación, la cali-
grafía, las ilustraciones, el texto. Información clara,
redacción inequívoca letra legible y de tamaño
adecuado al nivel del lector (letra tipo "script" o im-
prenta). Las ilustraciones, no necesarias en todas
las fichas, de trazos sencillos y en blanco y negro,
preferiblemente.

4 Equipo material minimo. EI '^Banco de da-
IOS^'.

Desde que Freinet comenzó con su imprenta es-
colar hasta hoy, las técnicas de autoproducción de
material impreso han avanzado notablemente. Mi
modesta sugerencia, en este punto, es que los di-
rectores de los centros se dejen visitar por agentes
de casas comerciales vendedoras de estos ingenios
auxiliares y pidan demostraciones o, mejor todavía.

AtDLiOGit^A^1^1 f^^0[YlENDADA

k^QTTR^NS, f^,: "Enser3anza indlvtdu^tiz^d^':
^dit. Kapelu^z. i9S9:

^nctctopedia t7idáctica Apticada. Tomo t. Geip:
` 3 y sigs. ^dit. t„:abor..l9i^.

ESTARELl.AS, J.: ''Ens^ñanxa individu^lizads"
íMdit. Labor. i973. Pramocibn Cu(tur^al,
19?3.

tv(ORY. F.: "Trav^tl^ ^irtdlvFçftrel^travafi paF ^qui-
pr;!''. Líia. Armand Collin. 1973.
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visiten ellos mismos y vean demostraciones y prue-
bas. Las actuales dotaciones para material en los
centros, tanto estatales como privados, permiten
poseer y tener a nuestra disposición una selecta se-
rie de "hardware" o"maquinaria pesada", antes
sólo accesible a las empresas de cierta capacidad
económica.

Este es el equipo mínimo recomendable:

Multicopista eléctrica. A ser posible, con contador
automático y velocidad regulable. Este último acce-
sorio permite graduar la intensidad de la impresión.

Grabadora electrbnica. Nos permitirá realizar y
componer los propios clichés, que luego son "pa-
sados" a la multicopista, a partir de textos impre-
sos, ilustraciones, fotografías, composiciones en
"collage", etc.

Guillotina para papel, con altura graduable.

Ta/adradora industrial, para perforar más de 100 fi-
chas de una vez. Atención: distancia entre taladros,
paso universal.

P/astificadora. Para asegurar una más iarga dura-
ción en las fichas de más uso.

Mesa-archivador metálica, para clichés. Es preferi-
ble a la "adaptación" de una mesa cualquiera. Tie-
ne, entre otras, la ventaja de permitir una limpieza
total de las manchas de tinta.

Hasta aquí el mínimo o normal, al que habria que
añadir un par de máquinas de escribir, una de carro
normal (120 espacios), y otra de carro grande (200
espacios), apta para la colocación de un cliché
apaisado.

(No perdamos de vista la posibilidad de adquirir y
poner en uso una máquina impresora offset, que per-

mitiría a un centro grande, o cooperativa de centros
de una localidad o comarca, !legar a la edición de
sus propios textos y series de fichas. No obstante,
un detalle de uso de tal máquina excede el conteni-
do de esta colaboración.)

Una última recomendación: elijan, junto al mejor
material, la firma comercial que pueda garantizarles
el mejor servicio de mantenirrriento y reparación.
No se dejen deslumbrar por precios más baratos, si
no funciona, paralelamente, un eficiente servicio de
asesoramiento y reparación.

Tampoco es preciso hacer toda la adquisición en
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un sólo año. Una programación en tres cursos,
v. g., permite el equiparamiento sugerido, sin des-
calabros presupuestarios.

E1 "Banco de datos". Es una versión actualizada
dé los ficheros de ilustraciones e información gene-
ral que no pocos profesores han ido arChivando pa-
ciente y escrupulosamente a lo largo de su ejercicio
docente.

En este caso se trata de ir conservando varios
ejemplares de las fichas más utilizadas.

tin profesor del Centro puedé actuar como res-
ponsable de la custodia y administración del "ban-
co de datos", y a él se le irán entregando ejempl^-
res de todas las fichas editadas. Mapas mudos,
guiones de trabajo, monografías, etc., se añadirán a
las fiçhas "standard" y se contará con una variada
colección de material didáctico impreso a disposi-
ción de todos los profesores del Centro. Una serie
de fichas, programadas en triparalelo pueden y de-
ben servir para más de un,curso o grupo medio.

Para la clasitiĉacidn recomendamos la utilización
de la decimal universal, utilizando hasta 3 y 4 cifras.
EI lugar de archivo, estanterías o lejas abiertas,
aprovechando rincones o pasillos, si no hay otros
lugares.

5. Utilización de las fichas para la programa-
cfón en triparalelo.

Es conveniente habituarse a la clasificación de
las fichas, dentro de la decimal citada, por su grado
de dificultad, antes de ponerlas a disposición de los
escolares. Hay editoriales que ya presentan, de
algún modo, hecha esta clasificación inicial. Noso-
tros, tanto si sé trata de fichas adquiridas como si
ŝon elaboradas en el Centro, aplicamos los tres cri-
terios:

+ elemental, grado difi.cultad 1
++ media, grado dificultad 2

+++ superior, grado dificultad 3

Recuerdo que ŝe trata siempre de un mismo pun-
to o ítem, tratado y desarrollado en tres niveles:
Vean este ejemplo: AREA: INGLES

Estructuras: there is - there are

Hecha esta clasificación previa, podemos a conti-
nuación poner las series de fichas a disposición de
los escolares.

Podemos, incluso, permitirnos una especie de en-
señanza programada ramificada, facilitando a un
grupo de alumnos las fiehas de dificultad 1 y, con-
forme se registran éxitos continuados, darles la op-
ción a la paralela media, es decir, las fichas de gra-
do 2. Del mismo modo, el escolar comprometido en
la linea paralela superior puede descender a las in-
feriores, caso de que el por•centajé de éxitos sea es-
caso.

Con relación a la ĉurva normal de distribución de
rendimientos en un grupo medio (coloquial o clase
media), podemos sugerir las siguientes correspon-
dencias:

1.a Tódos los escolares pueden realizar las fi-
chas del nivel 1.

2.a Con la realización positiva de las fichas de
nivel 1 de una serie, debe bastar para alcanzar el
mínimo o "suficiente".

• 3.8 La banda 2 o nivel medio, será realizada por
la mayóría de la clase (68 %), y servirá para la califi-
cación de "bueno" y "notable".

• 4.a La banda 3, nivei superior, quedará a dispo-
sición de los escolares mejor dotados, y permitirá
matizar los rendimientos máximos ("excelente-so-
bresaliente").

Resulta interesante tener presente la curva normal
de distribución que viene a sugerirnos un 68 % de
alumnos con resultados medios; un 16 % de resul-
tados bajos; y un 16 % con resultados buenos. Co-
rrelativamente, los niveles^2, 1 y 3 se acomodarán a
los tres grupos de alumnos.

AI omitir aquí todo el despliegue de las clases de
fichas, de acuerdo con los criterios antes enuncia-
dos, y que estimo deben ser consultados o tenidos
en cuenta por los lectores, me veo obligado a dar
una muy sucinta referencia bibliográfica, que com-
pletará la general que figura en este mismo número
de "VIDA ESCOLAR". Figura al final de este ar-
tículo. ^

Una última consideración, antes de cerrar este
punto: con la utilización de fichas son m9s necesa-
rias las sesiones de sistemptización de conocimien-
tos, que incluyen la autocorrección de los trabajos.
Estas sesiones deben realizarse periódicamente, al
final de una serie de fichas y sus resultados deben
pasar al control correspondiente: EI propósito no es
solamente ni principalmente la áutocorrección de
las fichas, sino organizar los cont'enidos de las mis-
mas e integrarlos en la parte del tema general a que
pertenecen.

6. Los controles.

Todos los autores de sistemas de fichas reco-
miendan con énfasis el cuidado de una serie para-
lela de controles de trabajo, tanto para conocer el
avance de cada usuario como para evaluar global-
mente los resultados.

EI primer tipo es un simple cuadro donde apare-
cen numeradas todas las fichas y el estudiante va
tachando o cubriendo los espacios correspondien-
tes a las fichas cumplimentadas. Algunos procedi-
mientos permiten que en el mismo espacio aparez-
ca la calificación del trabajo, según colores o cual-
quier otro signo convencional.
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Nosotros, partiendo de las plantillas de i^ecupera-
ciones sugeridas por la E^cuela del Mail, hemos
elaborado un sistema de controles, distintos del
simple "Ilevar la cuenta" de las fichas cumplimen-
tadas. Presentamos, a vía de muestra, nuestra plan-
tilla de Ortografía, válida para cursos 5.° en adetan-
te. EI procedimiento general es sencillo: desmenu-
zar en todos los ítems significativos un área o capí-
tulo, preparar fichas de información, de ejercicios y
de comprobación para cada uno de ellos, y poner-
las a disposición de los estudiantes.

Además de las instrucciones para el profesor que
se incluyen en el facsímil, cabe añadir las siguien-
tes observaciones:

- Es conveniente desarrollar una plantilla de con-
trol para cada serie de fichas.

EI profesor puede utilizar el estudio de los con-
troles individuales y el generaf de clase como
un auténtico "feed-back" o revisión de conteni-
dos, para sus programaciones. ^

Habría que procurar en el escolar un correcto
uso de las plantillas de control. Progresívamen-
te, se irá responsabilizando de las evaluaciones
o interpretaciones de sus propios resultados,
ayudado al principio por el profesor y, déspués,
solo. '

Es conveniente que los controles individuales se
corlserven en bolsas o fundas de plástico trans-
parente, o bien pegados al dorso de las earpetas
en que se coleccionan fichas.

En cuanto a los controles colectivos de clase, se
les buscará lugar visible y de fácil acceso y con-
sulta.

CONTROL PRO^RESIVO DE ORTO(iRAFIA (autónomo)

Alumno :.............................................................................................................................................. Curso: .............................

ControlN a Fsche hJv g/J h heber m/n mayús . x/^ c%c c/s
homb-
fones

peró-
nimas

p. du-
dosas '^' ' '^' °C°n1O

rp^
máié

Evalue-
ctOn

Í

Z
c

3

4^

1...1

1...►

to

Evalua-'
clón

V.° B.°
EI Profesor-Tutor,

INSTRUCCIONES:

1. Coñtroles ceda 7/15 dfas .
2. Homologar Ioa ejercicios y pruebas a aplicar para que resulten divisibles por diez . ^
3. No es precíso cubrir todos los ítems en cada control, pero s( ai final de los 10 controles .
4. EI propio escolar anoteré loa resultados .
5. Un desarrollo normal y previsible es la mejora de las evaluaciones conforme ^aumentan loa controles .
6. Puede utilizarse como control medio de la clase, en tamaño mayor, y obteniendo las puntuaciones mediae del grupo medio en cada item .
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aterial visual
directo:

ca rte I es,
mapas

^^.^ ^^^,,:°^^^ murales._
,^rc'hi o de imágenesP.
^ ^^ J ^ ;^; impresas

Por Armando
Fernández Benito

IMPRESAS.

La denominación "visua/ direc-
to", aplicada a determinados tipos
de material didáctico, viene im-
puesta actuafinente por las distin-
tas formas de presentacidn de la
"imagen visual ". En efecto, pode-
mos observar un mapa colgado en
la pared del aula; pero también so-
bre la pantal/a, utilizando una dia-
positiva. lgualmente, la intuición de
este mapa puede ofrecerse por
T. V. En el primer caso la imagen
visua/ es directa; en los otros dos,
indirecta; sobre fa pantalla con-
templamos una imagen
proyectada; en el televisor, una
imagen electrónica.

De cuanto antecede se despren-
de qué por "visual directo" enten-
demos aquel material gráfico ob-
servable sin el concurso de los
aparatos que componen la batería
audiovisual.

Hecha esta aclaración, casi
ociosa dada la fransparencia signi-
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licativa del titulo que encabeza es-
tas líneas, iniciamos el estudio del
material señalado.

CARTELES

Carecen de tradición como ins-
trumenfo didáctico del aula.

Constituyen auténticos "slo-
gangs" grálicos destinados a sa-
cudir la atención y mover el ánimo
hacia objetivos de conducta. La
delinicibn castiza de "un grito en la
pared" con que han sido bautiza-
dos, es expresiva de su gran poder
motivador y afectivo, generador de
ideas-fuerza.

Claro es que para "alertar" y

"mover", para vehicular un mensa-
je que arrastre a la acción, el cartel
ha de tener "garra ", acreditando el
ingenio del artista que lo realiza.

EI cartel es, casi siempre, porta-
dor de una sola idea y aunque
principalmente se apoya en la ima-
gen para expresar/a, recurre tam-
bién a una frase corta, que rema-
cha y potencia la expresión icó-
nica.

EI dibujo figurafivo, el esquema,
la fotografía y el simbolo son ele-
menfos habituales del cartel, cuya
composición estética se subordina
al vigor de /a consigna.

EI intento de alusión a/os distin-
ios tipos de carteles resultaría
siempre desmesurado a nuestros
fines. Por otra parte, en la memoria
y en la retina de todos están las
imágenes de las Campañas de
Prevención de Accidentes de Tra-



bajo, Circulacibn Vial, Donacidn de
Sangre y tantas otras cuyo impacto
ha calado en la conciencia de la
gente.

Y puesto que de imágenes vi-
suales venimos tratando, es opor-
tuna la alusión a un cartel para-
digmáfico que nos a/erta con lim-
pia mirada: "Dos ojos para toda la
vida ".

EI valor pedagbgico del carte!
como incoador de buenos hábitos
es incuestionab/e, y, por lo ianto,
aconsejable su presencia en la cla-
se. La ndmina de actitudes que
pueden iniciarse y estimularse con
el apoyo de este medio es muy nu-
merosa en una institucidn que se
califica por su entidad educadora y
en la que, por ello, la habituación
adquiere especia/ relevancia:

- Hábitos higiénicos: aseo corpo-
ral, corrección postural en la
lectura, escritura, etc.

- Hábitos de /impieza: En el aula,
en los libros, en el mobiliario,
en el patio de recreo, etc.

- Hábitos de comensal. De res-
peio a los compañeros. A las
dem8s personas. A los anima-
les y plantas.

- Y un etcétera que se brinda a la
fecunda imaginación del profe-
sorado.

Como anunciábamos a/ comien-
zo, el cartel no puede considerarse
como maferial convencional de /a
clase. Llega a ella esporádicamen-
te y con ocasibn de determinadas
campañas en /as que /a pob/acidn
escolar, por su plasticidad y es-
pectación del futuro, es la destina-
taria preditecta. Tal ocurre con !os
carteles inciiadores de Higiene
Dental, Ocular, y "Domund", por
citar algunos de los más conoci-
dos.

Si, como se ha anunciado, este
maferial es aconsejable en el au/a,
su eficacia queda condicionada
por la limitación en número y perio-
dicídad de exposicidn: pocos car-
te/es (dos o ires, a lo sumo) y es-
caso tiempo (una o dos sernanas,
repetib/es a intervafos). La inllac-
ción de carteles o la prolongada
presencia agosta sus caracterísii-
cas virtudes.

LA LAMINA PRESENTA CONTENIDOS DEL PROGRAMA. ES, ESENCIALMENTE.
INSTRUCTIVA

Pero, a nuesiro juicio, el más de-
cantado va/or pedagbgico del car-
te! no ha y que centrárle en cuanto
hasta ahora llevamos expuesto, es
decir, en la i mpresión visual, sino
como medio de expresión de !os
alumnos. Merece la pena estimular
a los escotares para que plasmen
grálicamente ideas sobre la pro-
blemática de su propio ambiente,
sugeridas a/ principio por el profe-
sor y de libre e/ección más tarde.
Pocas actividades podrán catalo-
garse ian iddneas como ésta para
fomentar e/ desarrollo de la creati-
vidad. Porque lo más importante
no es /a destreza en /a ejecución
de la técnica que vehicula la idea,
sino la "chispa ", la originalidad pa-
ra expresar e/ mensaje. Por otra
parte, es cuestionable que la im-
pronta de esta idea en el alumno
será más profunda actuando de
"inventor" que como receptor.

CARTELES Y LAMINAS

No es infrecuente la identifica-
cibn de ambas clases de maferial.
Sin embargo, sus diferencias esen-
ciales están bien definidas.

Como hemos visto, el cartel
apunta, en especial, hacia objeti-
vos de conducta: "Cuando un
monte se quema, algo suyo se
quema ". "Primero, mirar; despuE^s,

cruzar". Es, por 1o tanto, eminente-
mente educativo.

La lámina, material visual en co-
lor y de co/ocación mural, como el
cartel, presenta confenidos nocio-
nales del programa. Es de carácter
instructivo.

Casi todos recordamos las lámi-
nas de Anatomia, Botánica o Zoo-
logia que custodiaban nuestra pre-
sencia en clase, empolvándose so-
bre las paredes del aula del Institu-
to o aquellas otras de Historia Sa-
grada que conocimos en la Escue-
la, apenas utilizadas y cuyo destino
era més ornamenta/ que didáctico.
No obstante, este material tuvo su
justificacibn en una época en que
los libros escolares, impresos en
blanco y negro, no eran pródigos
en ilusiraciones que presentaran y
ac/arasen las nociones. Las lámi-
nas, con dibujos dígnamente eje-
cutados, y ofreciendo un realismo
cromáfico, dificil de encontrar en
cualquier otro material escolar irn-
preso, cumplian su papel de moti-
var y facilitar la intuición. Actual-
mente sus posibilidades han sido
superadas por las ilustraciones a
todo color contenidas en !os textos
y, sobre todo, por las diapositivas,
que cubriendo con creces los obje-
tivos de las láminas, las superaran
en aspectos ta/es como precio,
conservación y archivo.
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MAPAS

Este si es un cfásico de/ equipo
escolar. A pesar de ello, tan omni-
presente como insuficientemente
explotado.

EI mapa es un visual directo, pe-
ro su comprensión está condicio-
nada al conocimiento previo de un
código compuesto por signos,
lineas y colores convencionales.
Código sencillo de aprender pero
ineludible para /a interpretación de
la realidad geográfica.

Este condicionameinto presupo-
ne y postula desenvolver toda una
metodología del mapa por cursos o
nivefes, intento que desbordaria los
estr@chos limites de este articulo,
que necesariamente ha de limitar-
se a aspectos indicativos más
genera/es.

Según Websier, un mapa "es la
repreŝentación sobre un plano de
la superficie de la Tierra o de algu-
na parte de ella, indicando tamaño
y posición re/ativos, según una es-
cala, proyección o posición indica-
das ".

Claro está que una representa-
cián codificada con este rigor
coíistituye una imagen perturbedo-
ra para el alumno de los primeros
cursos, pero debe ser clara para el
escolar de los cursos terminales.
Lo cual exige una gradación:

Plano de la escuela.-Es intro-
ductorio y aspira a que los alumnos
acepten la idea general de mapa,
preparándoles para que "vean" la
superficie terrestre circuirdante, y
por extensión, el mundo cotno ma-
teria .susceptible de representarse
en forma de mapas.

Una vez dibujado el plano de la
clase, hay que fijar sŭ orientación,
incluso con el auxilio de la brújula.
Conviene señala ►' "sobre el pavi-
menta del aúla" esta orieniacián
(no es inconveniente hacerlo da
forma indeleble) y trasladarfa des-
pués al plano.

Las prácticas de orientación de
planos (escue/a, casa, barrio) son
fundamenta/es para racionalizar las
expresiones "Norte, arriba; Sur,
abajo ", etc. que después se este-

EL ARCHIVO DE IMAGENES TIPO "CAJA" ES MUY FUNCIONAL V DE SENCILLA
CONFECCION

riotipan sobre los mapas murales
por la exclúsiva circunstancia de
exhibirse éstos colgados.

Plano de la cFudad.-Muy inte-
resante para progresar hacia /a
comprensión del mapa: Ejercita-
ción de seguir itinerarios conoci-
dos; localización de edificaciones
notables; de los lugares por donde
sale y se pone el sol en relación
con la orientación impresa en el
planó, eto.

La Dirección General de Promo-
ción del Turismo ha editado magní-
ficos folletos dedicadas a cada una
de las provincias españolas, que
constituyen auténticos documentos
geográficos para !a clase. Incluyen
un mapa provincial bellamente eje-
cutada y un excelente plano de la
capital. Estos folletos se distribu-
yen gratuitamente en las Delega-
ciones Provinciales y en las Ofici-
nas de Información y Turismo.

Mapa del término munlci-
pal.-EI término municipal, unidad
territorial importante, por cuanto de
su agregación están consiituidas
las provincias y la iotalidad del te-
nitorio nacional, tiene una entidad
más acusada y"afectiva" para la

, población rural y sus centros de
ens.eñanza. Esie mapa permite a
los alumnos interpretar vias de co-

municacián, pagos, cañadas, arro-
yos y otros datos geográficos muy
ligados a su realidad vital.

Mapa de notable valor para evo-
lucionar hacia la comprensión car-
tográfica de mayores áreas
geográlicas, apenas es utilizado en
la enseñanza, lo que no parece
justificable ya que su adquisición
está al a/cance de cualquier centro
y a precio muy mádico, además:

EI Instituto Geográfico y Catas-
tral (1) tiene publicado el Mapa To-
pográfico Nacional (E: 1/50.000),
distribuido en Hojas. ,Indicando el
término municipal de que se trata,
puede solicitarse de dicho organis-
mo la Hoja correspondiente (que
inc/uye el término y sus colindan-r
tes) y utilizarla como base para
confecciónar, mediante amplia-
cián, e! mapa mural.

• Mapa provincial.-Culmina la
serie de estas representaciones te-
rritoriales "menores" y reúne la ma-
yor parte de los signos que consti-
tuyen el lenguaje del mapa. Su ad-
quisición tampoco constituye grave
problema: Pueden ampliarse los in-
cluidos en /os mencionados folletos
turisticos; diligenciar, y completar

(t) Instituto GeogrAfico y Catastrat. c/
General Ibáñez Ibero. Madrid-3.
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posteriormente, los utilizados por
diferentes organismos provinciales
como "plantilla" para sus especiii-
cas actividades, o recurrir a los pu-
blicados (E: 1/200.000) por el ya
citado Instituto Geográfico y Catas-
traL

Tipos de mapas según su conte-
nido

Desde el mapamundi o planisfe-
rio hasta el pluviométrico nacional,
por ejemplo, la nómina cartográfica
es tan numerosa que excluye cual-
quier estudio pormenorizado. Cen-
traremos, pues, el breve comenta-
rio en los tres tipos de mapas mu-
rales más empleados en la en-
señanza: físicos, politicos y econó-
micos.

Mapas físicos.-Dado que el
cartógrafo tiene que recurrir a una
gran variedad de símbolos visuales
(lineas, sombreados, co/ores, etc.)
para presentar la realidad fisica,
corre el peligro del abigarramiento
de datos, proclive a la confusión y
bloqueo del mensaje. La claridad
es condición didáctica esencial del
mapa y se oidone a una informa-
ción muy detallada.

No cabe duda que para facilitar
la comprensión de determinados
aspectos fisicos el mejor medio
son !os mapas en relieve. Tienen la
desventaja de que precisamente el
relieve resulta "caricaturizado", ya
que para que las cordilleras "des-
faquen" y procuren un intuición vá-
lida, la esca/a vertical ha de ser, al
menos, diez veces mayor que la
horizontal, lo cual erosina el rigor
cientifico, pero potencia el valor
didáctico:

Mapas politicos.Apenas pre=
sentan dificultades interpretativas.
Sus exigenĉias púeden resumirse

^ en dos: sencillez y claridad. Colo-
ración mate y destacada entre,divi-
siones- limlirofes y rotulaciones
adecuadas en tamaiio y posición,
sin cruzamientos que dificulten la
lectura.

Mapas económicoa.-Re-
presenian "divisiones terresires"
en re/ación con su riqueza. Tenien-

do en cuenta e/ frecuente /enóme-
no de condicionamiento físico-e-
condmico, algunas mapas incluyen
conjuntamente datos correspon-
dientes a ambos tipos. Esta repre-
sentación es perturbadora y expre-
siva de un aserto pedagógico que
se cumple con frecuencia: "lo me-
jor es enemigo de lo bueno".

Para patentizar la relacidn aludi-
da es aconsejab/e utilizar simuliá-
neamente los mapas flsico y politi-
co del área geográfica de que se
trate.

Debe preferirse el dibujo figurati-
vo, localizado sobre las zonas de
producción, al empleo de signos;
sin embargo esta técnia es ines-
quivable para objetivar la riqueza
minera y determinadas actividades
industriales.

En todo caso, el mapa ha de ser
"despejado", despojándole de da-
tos de escasa enfidad.

Mapas mudos.- Como su
nombre indica carecen de rotula-
ciÓn. Junto a la distribución super-
ficial tierra-agua, deben inçluir limi-
tes internacionales (y provinciales
si se trata del mapa nacional), si-
tuación de importantes núcleos de
población, paralelos y meridianos.

Los más adecuados son los de
'Yipo encerado". Su aplicación alu-
de más a la evaluación que al
aprendizaje.

Criterios para juzgar los mapas

Visibilidad.-Coniemplado con
claridad por los alumnos desde la
distancia habitual en torno al ma-
pa, lo que supone lectura de la ro-
tulación de los tipos menores sin
forzar la vista.

Detalles.-^Muchos? ^Pocos?
LSuficientes? EI conjunto, ^resJlta
abigarrado? En este último caso e!
mapa perturba más que ayuda:

Escala.-^Es clara y fácil de in-
terpretar.? Apartada en un rincón
del map8, suele ser una indicación
olvidada para la comprensidn dél
mismo. Sin embargo la interpreta-
ción de la escala ha de, presidir la
intuicidn cartográfica.

En un mapa mural de España,
del tamaño más frecuenie (E:
1/1.200.000), e/ alumno debe cal-
cular que cada cm. del mapa equi-
vale a 12 km., y realizar medianfe
una regla graduada itinerarios
aéreos entre Madrid y otras ciuda-
des, calculando las distancias. In-
cluso, comprobar estas distancias
aproximadas sobre mapas y sus
atlas a otras escalas.

Símbolos.-^Incluye demasia-
dos? ^Exige la continua "mirada"
hacia /os signos convencionales
para poder interpretar el mapa?
^Pretende representar demasiadas
cosas? Si es asi, el mapa resulta
negativo pedagdgicamente. .

Adecuacibn.-Ha de ser apro-
piado al nivel de enseñanza en que
se utiliza, Ante la dificultad de usar
mapas murales "graduados'; han
de elegirse aquellos qúe ofrezcan
presenfacibn limpia y despejada,
datos esenciales y clara rotula-
ción. Para acomodar la in/orma-
ción, según los niveles, los alum-
nos pueden servirse de atlas y ma-
pas incluidos en sus manuales
escolares. .

Color.-Aunque el mapa ílsico
pretende, de a/gún modo, cierto
realismo en el colorido, la repre-
sentación ño puede despojarse del
artificialismo simbólico. Efectiva-
mente, ni los rlos son azules, ni
ocres o anaranjadas las montañas,
ni blanco el mar junto a fas costas.
Hay que aclarar a los alumnos
este códigb para que, desde , el
principio, aprendan a interpretar el
color en la cartografia. Y reclamar
al mapa fidelidad cromáfica a esie
código.

En los mapas politicos el co/or
no responde a normalización algu-
na. Sus exigencias son puramente
estéticas o higiénicas: colores ma-
tes; sedantes y combinación armd-
nica de las divisiones territoria/es.

Durabilldad.-Junto a los as-
pectos cientlfico y pedagógico,
han de calibrarse las condiciones
materia/es del mapa, que requieren
un previo chequeo: LE`stá bien im-
preso? ^EI papef y la tela compo-
nen una estructura resisiente? LEs
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flexibfe al arroltarse? ^Quedan
arrugas al desenrollarse? ^Posee
estuche? etc.

MURALES

Estos "visuales directos" poseen
notable tradición en el campo de
las actividades escolares. Su con-

fección fue especialmente fomen-
tada por las Secciones de Centros
de Enseñanza de/ entonces deno-
minado Frente de Juventudes, y
mil/ares de maestros pueden ates-
tiguar sobre el patente valor edu-
caiivo de este media

Parece necesario comenzar alir-
mando que los procesos de trans-
misián de saberes dentro de una
institucidn educativa no pugnan,
antes se complementan, co^ los
cana/es de informacidn que se en-
cuentran en fa sociedad actuando
como modeladores de /os hábitos
perceptivos de profesores y alum-
nos.

La importancia de la información
y expresián gráfica, que están en
la cfase de la confección de un

mural, califican esta actividad co-
mo una interesante situación de
aprendizaje en /a que el profesor
es figura cfave, tanto propiciando
el ambiente adecuado, como
animando y dirigiendo. Resulta
satislactorio que nuestra experien-
cia en esta modalidad de trabajo
se vea refrendada por las palabras
de Preston-Lackridge, experto de

EL PLANO DE
LA CIUDAD ES
PROPEDEUTI-
CO PARA LA
COMPRESION
OEL MAPA.

la Oficina de Instrucción Visual de
la Universidad de Texas: "La ela-
boración de un mural implica la in-
teracción entre el alumno como in-
dividuo y como miembro del grupo,
y e/ maestro que le guia en su tra-
bajo ".

Etementos materiales

En primera /ugar ha de conside-
rarse e/ soporte o tablero. Puede
realizarse en matera, tablex, cor-
cho, etc. y de dimensiones alrede-
dor de 140 x 110 cm., sin es-
tas medidas prejuzguen propor-
ción o tamaño ya que, en definitiva,
quedan condicionadas por la po-
blacián escolar del centro, determi-

nante, a su vez, del número de
colaboraciones.

Conviene enmarcar el fablero y
proceder a forrarle con "tela de
mesa de billar" o, mejor aún, con
arpillera, que es más barata y
constituye un fondo muy apropiado
para destacar el material de exhibi-
ción.

EI enorme cauda/ de informacidn
impresa a todo color contenida en
revistas ilustradas, folletos y carte-
les turisticos, calendarios y otras
procedencias, constituye /uente
inagotable de imágenes que, debi-
damente seleccionadas, son muy
iddneas para la realizacián del mu-
ral y otras actividades ecolares.

Algunos trabajos de la clase, ta-
les como "co/lages" confecciona-
dos con diversos tipos de materia-
les, mosaicos, vitrales, siluetas de
corcho, etc. son también aprove-
chables para ilustrar determinados
temas. A esta ndmina pueden aña-
dirse postales, sellos, billetes y mo-
nedas nacionales y extranjeras, an-
tiguas y modernas, e incluso obje-
tos tridimensionales de poco peso,
aptos para ser fijados en el tab/ero,
tales como conchas, semillas, ma-
deras exóticas, fósiles y tantos
otros que harian /a re/acián intermi-
nable.

La gran mayoria de estos recur-
sos son proporcionados por los
alumnos, quienes con facilidad y
rapidez, adquieren un agudo "sen-
tido discriminativo" en !a aporta-
ción de materiales apropiados a
cada uno de los iemas del mural.

En los dibujos originales han de
admitirse todas las técnicas y esti-
los, lo que presupone el emp/eo de
rotuladores, tinias, acuarelas, lápi-
ces, ceras, pinceles, brochas, etc.

La rotu/acián de titu/os, que de-
ben destacar en el conjunto de la
composición mural, admite fam-
bién muy variadas técnicas: letras
recortadas de revistas, ejecutadas
con tiras de papel de distintos co-
lores, cinta adhesiva charolada, le-
traset; en el comercio pueden ad-
quirirse de corcho, plástico, etc.,
de dilerentes estilos y tamaños.

EI montaje y fijacián de materia-
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les constiiuye aspecto importaníe
en la realización del mural. La ga-
ma de elementos fijadores es muy
ampfia, sin otro condicionamiento
que el de no dañar la superficie
del tablero: chinchetas, cinta ad-
hesiva, cera especia/ y otros recur-
sos providenciados por el equipo.

Secciones

Aunque el contenido del mural
debe estar presidido por un 'Yema
central ", elegido previa discusión
por los equipos, no es inconvenien-
te la inclusidn de a/gunas seccio-
nes, no necesariamente fijas, que,
a modo orieniativo, pueden selec-
cionarse entre las siguientes: Su-
cesos mundiales. Noticias naciona-
les. Veniana local. Gaceta del cen-
tro. Arte y Literatura. Ciencias. De-
portes. Modas. Cine y T. V. Humor.

Valores educativos

- Constituye un medio eficaz
de presentar información a los
alumnos mediante la comunicacián
a través de slmbolos visuales.

- Dirige el interés y fomenta la
discusión.

- Enseña a interpretar y expre-
sa gráficamente las ideas, estimu-
lando la visualización creativa.

- Ejercita a los escolares en la
organización de las ideas en torno
a un tema.

- Facilita la expresión de una
idea desde diferentes perspecti-
vas.

- Desarrolla la responsabilidad
individúal y de grupo.

- Presenta "espectacularmen-
te" nociones, aspectos y datos que
desean ser resaltados.

- Promueve hábitos de pulcri-
tud y desarrolla la percepción de
calidades esiéticas.

- Anima a los alumnos a parti-
cipar en otras actividades.

- Puede ser estudiado indivi-
dualmente y en grupo.

Orlentaclones prácticas.

- Realizar un calendario que
asegure la continuidad y renova-
ción del mural.

AUNOUE TAMPOCO UTILIZADOS EN ESPAÑA, LOS TAMPONES DE MAPAS MUDOS
SON MUY ADECUADOS PARA EL TRABAJO INDIVIDUALIZADO

- Organizar equipos de alum-
nos que se responsabilicen en la
ejecución y cambio de los trabajos.

- Comenzar con ideas más
que con materiales; éstos están
subordinados a aquéllas.

- Relacionar ideas y materiales
con los temas del currlculo.

- Procurar que, en lo posible,
el mural proyecte una sola idea: te-
ma central.

- Providenciar que el tema
ceníral sea interesante y, a ser po-
sible, oportuno (2).

- Planificar en equipo, y sobre
papel grande de embaler, la distri-
bucián de imágenes y textos hasta
confeccionar el diseño definitivo.

- Evitar el exceso de material,
que concluye en abigarramiento y
consiguiente bloqueo del mensaje.

(2) En ed momento de redactar estas
líneas, aer(an oportunos los murales de te-
ma "EI petróleo" o "Filipinas", incoados
por sucesos de actualidad como son el
problema petrolifero de Oriente Medio y al
viaje de los Principes de España al archi-
piBlago filipino.

Los "blancos" (espacios libres) for-
man parte de la sintaxis del mural.

- Estimular el principio de pul-
critud.

- Destacar las ilustraciones
con epigrafes breves, claros y con
letras bien dibujadas.

- Ser3alar la secuencialidad de
las imágenes, si as1 tuera preciso,
mediante /lechas llamativas por su
torma o color.

- Archivar a/gún material valio-
so del mural para emplearlo en
oiras ocasiones.

- Incluir a/gún material poco
corriente; es propicio a represenia-
ciones origina/es y atrae la aten-
ción.

- Incluir alguna imagen hu-
moristica, pero sin forzar esta posi-
bilidad. El humor es de diflcil ex-
presión y captacián en la edad es-
colar.

- Procurar que el material ex-
puesto quede bien sujeto en su lu-
gar.

- Colocar el mural en lugar
adecuado para que pueda verse
bien.
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Cuadernos
de Información

EST U DIOS

Y

P RO F ESIO NES

Este nuevo "cuaderno de
información" consta de una
relación de las protesiones
que se pueden estudiar ac-
tualmente en España y es-
pecifica los Ceniros en que
se pueden cursar, los requi-
sitos para el ingreso. los títu-
los que se pueden aYcanzar
y el contenido de Ia8 ense-
ñanzas, remitiendo en este
último punto al plan de es-
tudios al cual pertenecen.

Precio: 75 Ptas.

Pedidos al Servicio de
Públicaciones del
Ministerio de Educación
y Ciencia

Ciudad Universitaria
MADRID-3

- Diligenciar una buena ilumi-
nacibn. La adicibn acondicionada
de luz artificial resalta el contenido
del mural.

ARCHIVO DE IMAGENES

EI material impreso, por ser el
más abundante, exige ser clasifica-
do y posteriormente archivado,

BIBLIOGRAFFA CONSULTADA

DALE. Edgar..-Métodos de en-
señanza audiovisual. Ed^t
Reverté Mexicana S A Me-
xico, 1964.

FERNANDEZ BENITO
Armando.-Murales. Rev

Vida Escolar Madnd
Núm. 43. Noviembre. 1962.

NELSON. Lesfie W -Auxitiares
de la enseñanza. Ed^t
Pax-México Mex^co 1966

PRES70N LOCKRIDGE
J -Cómo mejorar el perió-
dico mural y los tableros pa-
ra avisos. Ed^l P^3x-M^x^ro
México. 1971

VARIOS AUTORES - La en-
serianza de la Geografia.
Rev Vida Escolar Madnd
Núms 35-36 Enero-febrero.
1962.

VARIOS AUTORES -Tec-
nologia audiovisual y edu-
cación. C. E. D O D E P.
Madrid. 1969.

tanto para su conservación como
para la localizacidn en e/ momento
oportuno.

No es éste /ugar para entrar en
prolija descripcidn de modelos de
archivadores aspecto de escasa
entidad y fácil de providenciar en
cualquier caso.

Marginando los archivadores de
prócedencia industrial, citaremos
los más corrientes entre los que
pueden construirse en el propio
centro: tipo bo/sa, tipo portafolio, ti-
po álbum y tipo caja.

Este último es el que siempre
hemos utilízado por estimarle el
más sblido, sencillo y luncional. y
muy fácil de hacer, por otra parte.

^Se adquiere una caja de tamaño
aproximado convenienlte para
guardar sobres de 25 x 35 cm,
con tapa, a ser posible. Para darla
consistencia y embellecerla puede
recubrirse exteriormente con un fo-
rro de plástico.

Adquiridos los sobres de las di-
mensiones señafadas (ligeramente
superiores a/ tamaño folio) se rotu-
lan por temas: Castillos, Catedra-
les, Cuadros, Palacios, eta Costas
Embalses. Relieve. Rios. etc. La
ndmina clasificatoria es ilimitada.
Cada conjunto de sobres agrupa-
dos por temas aiines se separa de
los demás mediante cartones con-
venientemente rotulados por seri-
res: Arte, Geografía etc.
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Biblioteca

de aula:
. ..composiclon

y f unciones

Por Amparo Martínez Ŝánchez

^

La lectura en ta educacibn

La educación entraña y exige por una parte per-
feccionamiento individual, formación en la libertad,
autonomia; por otra, apertura, capacidad de comu-
nicación. La educación no solo es acercamiento a
la vida, es vida. Hemos de dar a la escuela, el aula
"ventanas", salidas, apertura.

La lectura nos proporciona por una parte varia-
das y ricas experiencias y desarrollo de intereses
personales, por otra nos brinda cauces de comuni-
cación. Es, en palabras de Simone de Beauvoir
"vehículo de evasión, pero instrumento también de
crítica social; vehículo de ensueño, pero cauce
también para la catarsis, la liberación y el íntimo
apaciguamiento; camino hacia la propia interiori-
dad, pero sendero a su vez para la comunicación,
para conocer a los demás, para Ilegar a los que
están lejos, para vivir desde dentro otras situacio-
nes" (1).

A través de la, lectura pues, entramos en contacto
con el mundo de los objetos, con la naturaleza, co-
nocemos las experiencias vividas por otros hom-
bres, tenemos nuevas visiones del mundo y de la vi-
da, de ios problemas de otros, conocemos ideales,
aspiraciones.

(1) Citado por DIEZ, E. y CUBELLS, F.: Lecturas del niño y lite-
ratura intantil. Publicaciones ICCE, Madrid, 1973, pAg. 10,

Leer, nos dice Aurora Díaz-Plaja (2), "es un acto
voluntario por medio del cual el lector extrae de la
frialdad tipográfica que nos ofrecen las páginas de
un libro un mundo vivo de frases, ideas, sensacio-
nes, imágenes y hechos que el autor tradujo antes
al lenĝuaje escrito.

En el niño la lectura sirve para revelarie el mundo
prodigioso de la fantasía humana y el,de su propia
personalidad creadora de formas y cplores, de soni-
dos y de acciones, de luz y de fuerza".

La lectura fomenta tanto la reflexión personal, al
entrar dentro de nosotrós mismos, como la comuni-
cación nos pone en contacto con otros.

"La lectura da la conciencia de una colectividad
fraterna, que piensa témas que a mi me interesan,
que dice.emociones que a mi me conmueven, que
tiene una tabla de valqres culturales que a mi me
subyugari; en una palabra: "leo, luego exístimos"
quiere decir: yo no estoy solo en el universo (3).

Todas estas ideas se encuentran recogidas en los
objetivos y directrices metodológicas de la Educa-

(2) OIAZ-PLAJA, A.: Biblioteca en la escuela. Nova Terra, Barce-
lona, 1973, p9gs. 14-15.

(3) DIAZ-PLAJA, G.: "^Por quA leer? ^Para qué leer?". Primera
Semana de Ciencias de la Educaci0n: EI libro y la lectura en la
educaci0n. ICCE, Madrid, 1972, pégs. 15-32.
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ción General f3ásica (4) que señalan la necesidad
de:

- Formar a los alumnos en el conocimiento
práctico y efectivo del medio.

- Desarrollar actividades de convivencia.
- Preparar a los ind'ividuos y a los grupos para

la comunicación y la responsabilidad perso-
nal en la vida activa.

Los libros, instrumentos educativos.

"En la época de los medios de comunicación so-
cial, el libro debe ocupar su verdadero puesto re-
creativo, educativo y culturaL La lectura es un acto
personal; favorece el desarrollo de la imaginación,
las posibilidades de identificación, de profundizar
en la fOrmación del sentido crítico; puede ser puen-
te' de descubrirnientos, de comprensión y de refle-
xión respecto al mundo que nos rodea, a ios demás
y a nosotros mismos" (5).

"La capacidad de comunicación -dice Victor
García Hoz- es fundamental y la educación tiene
que proyectarse predominantemente en el desarro-
Ilo y estímulo de esta capacidad de comunicación
que es expresión y comprensián" (6).

EI libro considerado como instrumento de comu-
nicación al servicio de la educación tiene unas exi-

^ gencias que podíamos centrar en los aspectos si-
guientes: (7)

- Objetividad informativa.
- Promoción de valores.
- Calidad y estética: imagen y palabra.
- Adaptación a las características del alumno.
- Selección de temas en función de los aspec-

tos educativos buscados.

En síntesis el libro debe ser una fuente de estí-
mulos, sugerencias y descubrimientos, debe fomen-
tar la actividad y la reflexión, enseñar a observar, a
pensar, desarrollar la irnaginación y el sentido críti-
co, favorecer la comprensión hacia los demás.

"Ha de ser realista, poético, impregnaĉio con ter-
nura y con un margen para lá fantasía. Su estilo ha
de ser sencillo, directo con preferencia al diálogo y
a la acción" (8).

(4) Orientaciones Pedagógicas para los Planes y Programas de
Estudio de la Educación General Básica. Servicio de Publicacio-
nes del Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1971.

(5) Carta del Bureau International Catholique de I'Enfance.
(6) GARCIA HOZ, V.: "Libro y eduación permanente" en el libro

y la lectura en la educación. ICCE. Madrid, 1972, pág. 117.
(7) GOMEZ DEL MANZANO, M.: "^Ou9 leen los adolescentes?"

en Primera Semana de Ciencias de la Educación. Publicaciones
del ICCE. Madrid, 1972, pág. 178.

(8) LOPEZ RIOCEREZO, J, M.•: EI gran problema de la literatura
infantil. Studium. Madrid, 1988, pAg. 53.

La biblioteca, parte de los recursos educativos en
et Centro Escotar.

Los medios informativos presentan hoy una am-
plia gama de posibilidades y exigencias que se cen-
tran no sólo en la cultura escrita, sino en el mundo
de la imagen y del sonido.

8iblioteca y hemeroteca son parte de los recur-
sos educativos que cualquier Centro debe poner al
servicio de la educación, tanto como auxiliar didác-
tico del profesor, como incitador de pensamientos,
respuestas, observaciones y experiencias persona-
les de los alumnos.

"La biblioteca ha de venir a constituir dentro de
la escuela, una suerte de agencia organizada para
el manejo eficiente de dichos materiales, los cuales
deben circular a través de ella, lo que la constituye
en un dinámico centro de materiales o centro de re-
cursos, o si se quiere, un centro de material auxiliar
instructivo de la propia escuela".

"La biblioteca puede convertirse en el laboratorio
principal de las escuelas para la orientación indivi-
dual de los alumnos, ésta se encuentra en una posi-
ción estratégica que le permite enterarse de las in-
quietudes de cada uno de los niños" (9).

La biblioteca en un Centro de enseñanza teñderá
a crear hábitos de lectura como instrumento de
perfeccionamiento y de comunicación humana, ha-
bituar a los alumnos a frecuentar centros de docu-
mentación, a enfrentarse con el pensamiento de
otros en tas grandes obras, a formarles en respon-
sabilidad y espíritu de servicio, facilitar experien-
cias en el manejo de bibliotecas...

La biblioteca ofrecerá libros de texto que propor-
cionen en las distintas materias y áreas una idea
clara de la ciencia en lo que tiene de estático y
cambiante; libros de consulta y lectura que den uni-
versalidad al Centro por su apertura al tiempo y al
espacio, a geografías, épocas, culturas, familias hu-
manas, religiones y pensamientos diferentes, "ii-
bros símbolo" de los sentimientos y búsquedas co-
munes de los hombres: el amor, la amistad, la leal-
tad, el entusiasmo, la entrega; libros creadores de
situaciones y campo de vivencias personales; libros
que acerquen a la comunicación trascendente, li-
bros que proporcionen entretenimiento, pasatiem-
pos, libros que nos acerquen el arte, al goce estéti-
co, libros de valor permanente que pongan en con-
tacto con las grandes obras clásicas y fibros que
pasan; libros que den acceso a ciencías concretas y
libros que nos proporcionen lenguajes, acerca-
miento a ta cultura coma expresión.

La biblioteca será algo estable y transitorio, opo-
sición a"lo libresco", debe ser dinámica, en au-
mento permanente, debe poner en contacto y ser

(9) JEWEL GARDINER: Servicio bibliotecario en la escuela ele-
mental. Pax, México, 1987, pág. 28 y 33.
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vida, en todo caso tendrá y reflejará una intenciona-
lidad educativa.

Los libros deben estar debidamente clasificados
y ordenados. Lo más recomendable es seguir la
clasificación decimal total, o algún esquema abre-
viado (10).

Como complemento a la biblioteca es interesante
disponer de una sección de publicaciones periódi-
cas para acostumbrar a los niños a leer el periódi-
co, a interesarse por los problemas de su comuni-
dad, de su país, del mundo.

La biblioteca de aula.

Llamamos genéricamente "aula" a los distintos
espacios utilizados en la escuela para proporcionar
experiencias de aprendizaje. En este sentido aula
es et salón que sirve para alojar a un gran grupo de
alumnos que se reunen para oír una exposición, de
cualquier materia, el espacio más reducido donde
trabaja un grupo medio de altimnos, el pequeño re-
cinto destinado a un trabajo en equipo, el gran cen-
tro de recursos donde se realizan trabajos indivi-
duales de distinto tipo.

AI enfrentarnos con el tema "la biblioteca de au-
la" nos referimos al recinto en ek que trabaja un
grupo medio de alumnos y que ofrece posibilidades
para la realización de trabajos personales, trabajos
de equipo y puestas en común a nivel de grupo me-
dío.

La biblioteca en este contexto forma parte del
conjunto de recursos educativos con que el aula
cuenta para proporcionar experiencias formativas
en los alumnos.

La biblioteca de aula, como e! aula misma, pre-
senta caracteres muy diferentes en función de la
edad y nivel de los alumnos. Consideramos tres
grupos:

- Biblioteca de aula en educacitín preescolar.

En este nivel, la biblioteca ocupará un pequeño
rincón de clase. Estará compuesta por una serie de
libros en los que las imágenes a todo color ocu-
parán casi el 100 por 100, y en los que el texto irá
aumentando progresivamente para apoyar los rela-
tos gréficos que tienen como misión aumentar el
vocabulario del niño, prepararles para la iniciación
en la lectura; fomentar el gusto por la lectura; edu-
carles estéticamente desde los primeros pasos, po-
nerles en contacto con la naturaleza, el mundo
fantástico; iniciarles en una jerarqufa de valores.

Por todo esto reviste una gran importancia la se-
lección de libros adecuados en esta "primera infan-

(10) Ver: Esquema abreviado de clasificacibn decimal DEWEY,
para uso de bibliotecas de escuelas elementales, en Jewel Gardi-
ner: Ob. cit., pAg. 118-119.

BELPERRON, R.: EI fichero escolar. Laia, Bercelona, 1973.

cia lectora". Pueden pasar desapercibidos aspectos
que inevitablemente se graven en la mente del niño
y que todo educador debe conocer y cuidar (11).

Incluirá iibros de imágenes, de historietas y cuen-
tos, de animales, plantas, de juguetes, etc. (12).

- La biblioteca de aula en los niveles de 6- 8
años.

Es en esta etapa cuando el niño consigue una
madurez lectora.

La biblioteca de clase debe ocupar una zona impor-
tante y destacada, la lectura tiene un gran interés
para el niño.

Importa ofrecerle libros que faciliten la compre-
sión lectora. Las imágenes irán cediendo progresi-
vamente el lugar al texto.

Son de gran interés los libros de: literatura
fantástica: cuentos de hadas; libros con animales
como protagonistas o compañeros y amigos del
hombre; libros de la naturaleza; libros de lecciones
de cosas, centros de interés adaptados a la capaci-
dad y momento evoiutivo de la vidadel niño(13). La
historieta presenta un gran atractivo en estos nive-
les. Los libros recreativos, cuentos, ^teatro, poesla,
irán introduciendo al niño en los distintos géneros
literarios, haciéndole gustar de la belleza del buen
texto.

La clasificación de los libros en este momento
puede hacerse agrupándolos en grandes temas:
geografía, historia, poesías, fábufas, cuentos, etc.

La biblioteca no sólo servirá para proporcionar al
niño el placer de leer, sino que le proporcionará la
posibilidad de responsabilizar en tareas comunes,
creará hábitos de orden y cuidado de las cosas, le
hará entrenarse en trabajo personal y responsable.

- La biblioteca de aula en los últimos niveles de /a
l.a etapa de básica (9 - 11 años).

Dominada la técnica de lectura comienza la aper-
tura al aprendizaje sistematizado por áreas de
conocimientos.

Es el momento de introducir en la biblioteca de
clase algunos libros de unidades didácticas de Ias
materias fundamentales para iniciarse en la diferen-
ciación de las distintas áreas.

(11) Está a punto de pubiicarse un trabajo reatizado por Angeles
DurAn sobre discriminacibn de la mujer en las imágenes de los li-
bros infantiles.

(12) Para Ilevar a cabo una eleccibn acertada deben consultarse
librerías, Editoriales: Aguilar, Anaya, Araluce, Doncel, Juventud, La
Galera, Labor, Lumens, Molino, Teide entre las nacionales y Flam-
marion, Nathan, Hachette, Bourrelier, etc., tienen seleccfones da li-
bros infantiles interesantes.

(13) Ver SCHULTZ DE tv1ANTOVANI, F.: Nuevas Corrientes de la
literatura infantil. Angel Estrada, Buenos Aires, 1970.

Ser3 de gran utilidad consultar las selecciones de libros ofreci-
dos por diversos organismos y servicios dal Libro. Aurora D(az-Pla-
ja en su obra citada Biblioteca en la escuela, presenta una selec-
cibn bibliográfica amplia y muy cuidada.
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Es interesante el uso de diccionarios, de enciclo-
pedias, libros de consulta de las distintas materias,
anuarios, atlas, antologías, etc.

Entre los libros de lecturas varias, ocupan un lu-
gar importante los libros de aventuras, biografías
de hombres célebres, libros de viajes, de leyendas,
lecturas geográficás e histdricas, y en general todas
las obras que ponen al niño en contacto con me-
dios ambientes y hombres diferentes, libros que
proporcionen experiencias que ayuden al niño a re-
flexionar sobre sus propios comportamientos, a co-
nocer más a los ótros, libros de ciencia ficción qus
le adentren en el mundo de la fantasía, de lo imagi-
nario.

La bi^ilioteca en este nivel ofrecerá instrumentos
de trabajo y de consulta para la realización de tra-
bajos personales y de grupo, ofrecerá medios para
Contrastar su pensamiento con el de otros, favore-
cerá la actividad escolar del alumno.

Conviene qt.re sean los propios alumnos quienes
atiendan a Ra clasificación, fichaje, préstamos y cui-
dado del funcionamiento de la biblioteca como me-
dio formativo (14).

Interesa comenzar a trabajar con publicaciones
periádicas, iniciar el club de prensa, etc.

Biblioteca de aula en la 2.• etapa de E. G. B.

EI aula de trabajo en estos niveles tiende a con-
vertirse en laboratorio de trabajo, aula-ambiente es-
pécializado en las diversas materias o áreas.

A éstos espacios acuden alumnos incluso de dis•
tintos niveles par^ r$alizar trabajos específicos, pa-
ra los que se necesitan "recursos diversos entre los
que ocupa un lugar importante la documentación
esĉrita.

La biblioteca pues, debe tender a una sistemati-
zacián del saber: libros de texto variados donde el
al'umno pueda ponerse en contacto con diversos
planteamientos, donde pueda contrastar ideas y
progresar en un trabajo reflexivo y personalizador.

Además de estos libros de texto la biblioteca de-
bé ofrecer: libros de actualidad en las distintas
áreas donde el muchacho pueda consultar un dato,
ponerse en contacto con nuevos descubrimientos,
incrementar el jnterés por un tema especifico; enci-
clopediaS especializadas, diccionarios completos y
.abreviados, atlas, obras literarias, antologías.

Sin entrar en el problema de la conveniencia o
no de las adaptaciones de obras para niños, intere-

(14) En cuanto a clasificación de libros en este nivel, es intere-
sante consultar a Dfaz-Plaja. Ob. cít., p8g. 50.

Para realizar una seleccibn adecuada de libros conviene con-',
suttar a algún servicio, especializado. A titulo de consulta ŝe dan
como apéndices una relacibn de serviçios, premios, congresos,
etcétera, sobra el libro.

sa destacar el gran papel del profesor en la presen-
tación, selección y utilización de los textos litera-
rios (15).

Como complemento de estos libros de exposicio-
nes sistemáticas se deben incluir algunos de orien-

•taciones técnicas para empezar a realizar trabajos
concretos.

Además de los libros especializados por materias
se ha de contemplar toda la problemática de la ado-
lescencia, problemas de fe, acontecimientos socia-
les, temas de actualidad, ciencia ficción, aspectos
recreativos.

EI muchacho en este momento necesita identifi-
carse y asimilarse al mundo adulto. "La identifica-
ción no es un peligro, sino más bien un mecanismo
importante en el proceso de ft3rmación y desarrollo
de la personalidad. Para el niño que lee puede ser
una apropiación del sol o de la fuerza del persona-
je, del héroe de sus lecturas (16).

Su miedo a lo desconocido le Ileva a buscar hé-
roes con las que identificarse para sentirse seguro.
Más tarde vendrá la identificación con los de su
propia generación.

Los libros deben ofrecer la oportunidad de elegir
entre distintos tipos de héroes. "Personajes huma-
nos con virtudes y defectos, subordinadós a la be-
Ileza, a la verdad,^ a la justicia. Es extraordinaria-
mente importante la creación del héroe, de los
héroes con personalizad, con simpatía, con no-
bleza (17).

En la otra linea "la contemplación y la reflexión
sobre el arte nos ayudará a adquirir un juicio estéti-
co equilibrado -sin prejuicios ni aceptaciones de
lo vulgar- una nueva idea de orden, de expresión,
de creación' Nos enseñarán a mirar, a escuchar, a
entablar un verdadero diálogó con las obras valio-
sas de todas la épocas".

"En la poesía encontramos expresadas con gra-
cia y profundidad emoĉ iones y pensamientos que
apenas podríamos comunicar" (18)

En síntesis el muchacho en estas edades necesi-
ta enfrentarse y encontrarse con, un libro dialogan-
te, un libro que le conduzca a aceptar al hombre
como ser social y solidario, como ser que necesita
a los demás ^ara alcanzar su madurez. Un libro que
le permita vivir con intensidad su propia experien-
cia y ser consciente a la vez de todo lo que de
común tenemos los hombres.

(15) Conviene consultar la obra de ENZO PETRINI; Estudio cr(ti-
co de la literatura juvenil. Rialp, Madrid, 1963.

(16) DI^Z, E. y CUBELLS, F.: Lectura del niRo^y literatura infan-
til. Publicaciones ICCE. Madrid, 1973, pAg. 11. '

(17) MINISTERIO DE INFORMACION Y TURISMO: Téoria y tAcni•
ca de Ía prensa infantil y juvenil (esquemas). Madrid, 1988.

(18) ESCUELAS TALITHA y COSTA I LLOBERA: Libros para 15
años. Escuela activa de padres. Nova Terra. Barcelona, 1969, pAgi-
nas 27 y 65.
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EI contacto con los problemas sociales y los te-
mas de actualidad se lograr9 principalmente por
medio de la lectura de los periádicos locales, nacio-
nales e incluso internacionales, donde el niño
podrá conocer las caracteristicas y problemas del
hombre actual, de la convivencia y de las relaciones
entre los pueblos.

Como síntesis del tema es interesante constatar
que los educadores de hoy tienen la conviccián
unánime del papel ampliador de horizontes de su
tarea. Experimentan por otra parte, que la clase li-

mitada por cua#ro paredes sería más bien un estor-
bo al desarrollo de los educandos.

' Es maravilla comprobar que los libros, junto a los
demás recursos docentes, nos ponen en contacto
con personas, lugares y experiencias que de otro
modo nos serfan inaccesibles.

Lo mismo que una persona queda retratada, te-
nemos una aproximación de su imagen, por los li-
bros que conserva ^y maneja, así el rostro de la co-
munidad que educa queda reflejado en la Biblio-
teca.
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COMO COMPLEMENTO DE ESTE TRABAJO INCLUI-
MOS:

Relación de Organismos lntarnacionaies y Na-
cionales del Libro.

Pramios Nacionalas a tnternaCionales de libros
ínlantítes y juveniles.

Reviatas, Congrascs y Exposicfones da iibras.

ORGANISMOS INTERNACIONALES Y NACIONALES
DEL LI9R0

-^ Organizae ►dn Internaciollai para sl Ltbro Juvanil.
(I. 8, 8. Y.), Ligado a la !lNESCp, Sugiare la ca-
tebracibn ttpl t)ia tn#ernacional ddi Ubra: Cpnae•
de cada 2 años le medalia ' Hans CMatian An•
dersen° ("Pequefió PFemio Npbel da ta Litaraltu•
ra Infankil") y publica una líata da hanor integrar
da por uns obra de eada pais.

-^ En Alemania: Institi+to lnternaafonal dsl Lfbro ^
Juvan(I y at tnstituto gara la investigeción del LI-
bra Juvenil; La AsoGiación pata fa selección de
pptrlicaciones juvenitás (V, J. A. ► Conceda el pra-
mio al rnejor tibro infantil elemán,

- Austria: tnatituto Intamaciondl para la Litaratura
Intentli, Juvenil y ppputar y e! Ciub dei librn Aae"
tríaao pare la JuventuQ.

-- BéigiGa: Consajo para la Litaratura de la Juven•
tud. ^ ^

- Moianda;;Departamer11oCentral da publipaGiones
^ Juveniies. ^ ^

^- Francia: La ,ipie par ies Llv ►aa, sastanpdtire da
la bibfioteca intantit ds Clairnarl, tamoaa en al
mundo entero.

- ttalla: funcipha una aátadra s^ Literatura intantli
dn el Gentro Didáctic^ NáGlonal de Et±tudios y
í7ocumentaciñn, de Ftitreruafa (aáoatada a ia tJnf•
vtarsidad de Padua), ^a ^oma: Crtte Nazionaie
par ta Bibliotecha papufart e$cholastictta.

- Sutza: JugártdsGhritt tenwerk (Obra da tas publf-
Gacianes Juveniles} que publíca tikuiGs an
atamán, franaás, itatibno y romanGa, i'ambián,
Cqmisián da maestrps pramotores da tas Publí-
Gacionas Juvaniles; La Comisíón Cantonal en-
cargada dtt 8ibt9rttaiKáa Juveniles y populerea y
la Fundaaián Kiosko para la Juventud sniza (K.
J. S.) que propaga abras seieccionadas pnt las

^^^ reiigionas pioteafante, éatóliea y Jud(a (I8^ tuás
extandidasj^ mediante exposicionea ambulantes
y kiqscos da venta.

-- Eapaña: Cuentan con aecciones de literatura in•
tdntil y Juvenil, el Instituko Nacional del t.fb ►o Es-
pañol (L N: L. E.j. La Comlaión Católica Etparia•
ia^de la tntancia y le Direcclbn Ganeral de pren•
sa, Tambfén ei Gabinete de Lactura Santa Tera-
9a da Jesrís, dedicado exclusfvamente a orien-

tar las lecturas de ios menores. Se dan cursos
de Literaiura infantil y Juvenil an la "Cátedra
Ramiro de Maeztu" del tnstituto de Cultura
Hisp^nica, y en el institato Inlernacfonal de Bps• ^
ton.

EL LIB^Q:
organismos,
pre^m^^s, .
publ^c^^i^►ne^

PREMIDS NACIflNALE3 E INTERNACIONALES

- Premio' Andarssn,^ creado^por 1a Comislón inter•
nacional dai l.íbro Infantil y Juv^nil (I. B, 8. Y,J,
Cada 2 añas.

- Los cqncadidos a las iiustradores de iibrds !n•
' tantiles por la ' '^ienal dé iiustraciones de Bretlá-

iava" (B. i. B,).

^•• Ei Pramto Eurapeo "Cittá da Caorte", Sa conca•
da al Iibro intantN qua meJor eKpresa el santi•
mienta da Europa coma confinante unido.

^- ^rsncia: Prix^Ja^rnease,Grand Prix^du Saion de
I'Enfance du Mande, Pri>c Fantesia, Prix Jean
Marcé, Grand Prix de Littársllurapauk'la Jaunea•
ae, Prix Le Joie par le Livre, Príz Charlas Pe•
rrauh. ,

- Inglaterra; The Ubrary ASSOGIatton, Carnagie^
Medel y The Ltbrary Assoeimtlvn^^ Kata ^ Gres•
naway Medal,

^- Suécia: Nils Noigerss^n (para eacritaresj y El^a
Beskow (para iiutit^adoras),

- Hnlanda: LatantTdiant,^ ^ ^ ^
•^ Finlantlla; TapeiitRa, Rudolt Koivu y Anni Swahn•

^- Alsmajria: Pramio al me)or Iibrp intanlit atamán,
por ia •AsoGiaoibn para 1a 5aiecci0n de Pubiica^
cioees`Juvanfies.

- Austrla: Dar bste^reichister $taatsprpis fiir Klbi•
na Kittdertb ŭcher, Kinder utid Jugendlekt^re y
Jugandprals dar Sfaat Wien.

- Itaifa^ ç'a^atelfo $^nguinetta, Vllla Taranto, l,aura
(Srvieto, palnra d'pro, Edmttndo de Amicis, ^pltp•
di y Premto Firanza,

,

España:
- Premio Lazarillo, qatrocinado por el I. N. L.

^E: ^e conoede ai majpr autor, al major ilus•
tradar y al nlejor editot,

- Otorga un gatardbn anual ia Camisión CatóN-
ca Españota da ta tnlancia, delegacidn del
^ureau internaclonat Gatholique de I'En-
lance.

-- >^ditpri^fepc
^ ^ Q^nC$t,- ^

Spes: Joaep M,' Folch i Torres y Joaquín
Ruyra, que se acncaden a tibros intantiiea y
para adolescentes raspectivamente.

REVISTAS, CONGRESOS Y EXP051CIONES

- Revista 8o0kbird, publicada {an inglés} por al In•
tarnatianal tnstitute tor Chiidren's Juvenils and
Pppular I.iterature de Ylena, ĉqn participación
de# I. B, B. Y. Ravista de Gritica literaria da iibros
infantiles, que difunde naíicias da publicaoionea
internaGiona('ms y da aGOglda a articulaa sobre ti-
táratura infanlit (de autorea euyo nombre astá
garantixaddL

- Austria: Revista OstarraichisGhsn Jugendsahrit-
tan Rundschau,

^- Aiemanip: Revista menaual Monatsscttrift fiir Ju-
gendlitaratur y 2witschrift tiir Jugendlitiaratur, an
Munich. Tamhian Jugendaehriften W^irte,

^- Bál,giGa; Littáratura at Jaunease,

- Italia: EI Centro Did$ctico Nacional da Fiorencia
publica Schadario.

-- Sufxa: Das guts Jugendbuch y Jugandschriitan•
kommissfon.

^- inglaterra: The horn Books. ^

«•• Reptíblica bamoCrátiqa alr^mana: Beitr^ge zur
Kindar^trnd< Ju^endiitaratur.

-- Checoalovaquia: Revtsts Ziaty May, ofrece ensa•
yos sobre Ntnrialtura infan^ii esGritas por colabo-
redores de rrtuthos paises, puyos erNculos van
acompaftados de rasúmenes an auatro idiomas
(entre slfos et español),

- Fraacia: ^uilatin d'anaiyse dea Iivres pour en-
fants, Litt4rature de Jeunesse y livres•service
jsunasta,

-»- ESPAt^Ai no cuanta con ninguna revlsta dedica-
da axduskvamente a la literatura intantil, Han
inlciedo eu pubOcacfón hace unos meses unos
Cuadernos de Documentacián, aditadoe por el
Secratario de Prenea y t.iteratura de la Comisibn
Católica Española de la lntancia. Contianen in•
teresantes estadlos e información.

Congresos y exposrciones;

Los del I. B. B. Y.; los del °InsUtuto Internacional
del Libro duvenil" da Alemania;ia "Bienal de Ilus•
traciones de^ Bratislave" (Checosiovaquia) y la "fe-
ria lntsrnacional dal tabro Inf^ntil" de 8alonia. /

traasíormaáón
y clasiiicación de
centros

EXPOSICION DETALLADA Y COMEN-
TADA DE TODA LA NORMATIVA REFE-
RENTE A TRANSFORMACION Y CLASI-
FICACION DE CENTROS DOCENTES.

- SOLICITUDES DE TRANSFORMACION.

- EXPEDIENTES NORMALIZADOS.

- REGIMENES ESPECIALES DE CENTROS.

- AYUDAS A CENTROS NO ESTATALES.

- SUBVENCIONES Y CONCIERTOS.

- ETCETERA..

Medidas: 140 x 205 mm.
Páginas: 592
Precla: 400 Ptaa.
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Por
Orencio
Sánchez
Manzano

LAS GUTAS
DIDACTICAS

DEL
PROFESOR

l. Evoluclón de los libros del
profesor

Los antecedentes más inmedia-
tos de las Gufas didácticas del
Profeaor, "dirigidas a orieniar la
programación y el desarrollo del
trabajo escolar" (1) se encuentran
sin duda en los Libros de leccio-
nes preparadas, Salucionarios,
Claves y Libros del Maestro tan
duramente critieados por muchos
docentes y más aún por !os dis-
centes. Hay que reconocer que a
veces las crlticas han estado justiii-
cadas. El propio planieamiento de
la enseñanza que en muchos ca-
sos se proponia como objetivo pri-
mordial un aprendizaje memoristi-
co; el sistema de exámenes orales
o escritos en que usualmente se
valoraba más la adhesibn a un tex-
to que la originalidad en comen-

(1) Orden de 2 de diciembre de 1974 por
la que se dan norrnas sobre autorizacibn
de libros de texto y material didActico.

tarle o la labor personal de bús-
queda y asimilación; las mismas
exigencias de la organización de
los centros que obligaba a que un
solo profesor impartiese materias
más o menos afines, pero no domi-
nadas en igual medida; la excesiva
amplitud de los cuestionarios ofi-
ciales que ni siquiera en los niveles
superiores permiiia un tratamiento
en profundidad de los temas; todas
estas circunstancias y otras con-
vergentes con ellas ,dieron lugar
en muchos casos a la caída en una
rutina didáctica que se reflejd en la
jerga profesional por la acuñación
de las expresiones contrapuestas
manual escolar o libro del
alumrio y iibro del maestro. Fre-
cuentemente esta última expresidn
se cargaba de un cierto matiz pe-
yorativo con e/ que de alĝún modo
se aludia al temible ' profesor de
un solo libro ". Pocos serán los que
fodavla no recuerden a a/gunos
profesores de todos los niveles que
enseñaban su 'asignatura" basán-

dose en un iexto único, y iay.^ del
alumno que se apartase de él en
una línea. Frenie a este caricatu-
resco y por fortuna poco frecuente
profesor de un solo /ibro, la mayo-
ria de los docenies reaccionb con-
tra los libros del maestro que a
pesar de sus indudables valores
como auxiliares de la tarea docen-
te cayeron en desuso aunque nun-
ca desaparecieran totalmente de la
circulación.

Ha sido en la úlfima década, a
partir aproximadamente de 1964,
cuando se produce entre nosotros
un verdadero florecimiento de un
tipo de libro que recordando en al-
gunos aspectos los viejos Iibros
del maestro e incluso con esta
misma denominación aborda con
un estilo totalmente nuevo el pro-
blema de facilitar al docente la rea-
lizacibn de las complejas tareas
que de él exigen los métodos acti-
vos de enseñanza y la educación
personalizada. Este tipo de libro es
al que de una manera genérica se
denomina Guía didáctica del pro-
fesor.

Si se sigue la evolúcibn de los li-
bros del profesor desde comienzos
de siglo hasta el momento actual
pueden esiablecerse seis grupos
bien definidos, observándose cb-
mo van cambiando con el tiempo y
cbmo en cada periodo predomina
un determinado iipo aún coexis-
tiendo con los de otros perlodos.

A) En este grupo incluimos los
Solucionarios, Claves de ejerci-
cios, Colecciones de problemas
desarrollados, Lecciones prepa-
radas, Libros de dictados, eic.

Por alejados que puedan pare-
cer de nuestras actuales preocu-
paciones y necesidades, coinĉiden
básicemente en su finalidad íunda-
mental de facilitar e/ trabajo al pro-
fesor con las más recienteŝ Guias.

B) Habria que incluir en este
grupo una serie de Manuales de
experiencias, Libros de prácti-
cas, Introducciones a la didác-
tica de determinadas materias,
Textos selectos comentados,
etc. La mayoria de ellos son verda-
deras Gulas del hacer escolar. No
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pretenden proporcionar al profesor
un irabajo acabado e inmodifica-
blP, sino sugerirle actividades y
orientarle en su planteamiento, rea-
lización y explotacidn diá'áctica.
Arrumbados por el paso del tiem-
po, su planteamiento operativo
quizá no ha sido superado.

C) En este grupo se incluyen
los Libros del Maestro predomi-
nantes en la etapa de las "enciclo-
pedias escolares" a/as que ser-
vian de apoyo didáctico.

D) Forman este grupo las pri-
meras G4ías didácticas por cur-
sos o niveles, destinadas a la En-
señanza Primaria después de la
publicacidn de los Cuestionarios
de 1965 o a la Primera etapa de la
Educación Génera/ Básica. Tratan
todas las materias referidas a
un solo curso.

E) lntegrado por las Guias
didácticas de una sola área o
materia. Tratan esta materia a In
largo de toda la E. G. B. o más ire-
cuentemente a lo largo de su pri-
mera etapa.

F) Lo forman las Gufas didácti-
cas que tratan una sola área o
materla de un único nivel o
curso. Son las de más reciente
aparicibn y casi todas se relieren a
los tres cursos de la segunda eta-
pa de la E. G. B.

La inmensa mayoria de las
Guias de los tres últimos grupos
han aparecido después de la pro-
mulgación de la L. G. E. y su auge
está motivado entre otras causas
por la profunda evolución que, ante
las nuevas demandas planteadas
por la sociedad actual al sistema
docenie, ha experimentado el pa-
pel del profesor en los últimos
tiempos. Hoy se ve al docente,
más que como el sabio poseedor
de la verdad enseñándola a los in-
sipientes, como un animador que
sugiere y plantea prob/emas de los
que en muchos casos él mismo no
puede saber de antemano la solu-
ción; como un :organizador que
previene los medios para que los
alumnos puedan alcanzar median-
te su esluerzo personal los objeti-
vos previamente fijados; como un

orientador que en un momento da-
do puede indicar la direccibn co-
rrecta. Se espera de él que formule
los objetivos y programe las activi-
dades precisas para alcanzarlos,
que evalúe el resultadó de su labor
y la de sus alumnos prestando a
cada uno de éstos la atencibn ade-
cuada a sus personales caracteris-
ticas. Sigue vigente su funcibn de
enseñante, pero ha cedido el pri-
mer plano a estas otras de progra-
mador, orientador, animador, eva-
luador y consejero. Si a esto se
añade la necesidad de seleccionar
las técnicas didácticas que, de
acuerdo con el contenido científico
de cada materia, resulten más ade-
cuadas en cada caso a las necesi-
dades y peculiaridades de sus
a/umnos y al tipo de aprendizaje
que se desea conseguir, no resulta
sorprendente que el profesor y aun
el equipo docente necesiten toda
la ayuda, las sugerencias y las
orientáciones que una buena Guia
didáctica les puede proporcionar.

Por otra parte la promulgación
de la Ley General de Educación en
1970 vino a dar un fuerte impulso a
las corrientes de innovación meto-
dológica ya iniciadas a nivel de
educacibn básica y propició la
aparición de gran cantidad de nue-
vo material didáctico de todo tipo.
Los productores de este material
tratan de presentarle asistido del
mayor número posible de apoyos a
iin de hacerlo más eficaz, faci/itar
su explotación dptima por el profe-
sorado y asegurarse consiguiente-
mente mayores ventas. En este
contexto /as Guias didácticas han
venido a convertirse en el instru-
mento más iddneo para dar a co-
nocer entre los docentes los funda-
mentos psicopedagbgicos del nue-
vo material, su estructura, su con-
tenido y las técnicas didácficas a
seguir para obtener de él un rendi-
miento máximo. Este ha sido quizá
el factor más intluyente en la r'eno-
vacibn de las Guías y en su actual
proliteración (2).

(2) Un estudio muy interesante podria
realizarae rastreando en los repertorios bi-
bliogrAficos, catálogos de editoriales y re-
laciones de libros y material de enserSanza
(INLE) el número y titulos lanzados al mer-
Cado curso por Curso.

ll. Finaiidad de las guías didác-
ticas.

Apane de los finés concretos de
cada una, existen otros de carácter
general que pueden considerarse
comunes a iodas.

1. Servir de ayuda al docente
para rea/izar su labor con la máxi-
ma eficacia y economía de medios.

Esta es la finalidad más general
y también debe ser la idea directriz
que marque el carácter subsidiario,
orientador e instrumental de las
Guias didácticas, su estructura
abierta y flexible y su adaptabilidad
a las necesidades concretas de
cada centro. La Guia debe servir
al prófesor y no éste a la Guia.

2. Orientar al protesorado en el
planteamiento y la programacidn
del trabajo escolar.

La guía no puede ofrecer una
programacibn válidad para un cen-
tro determinado porque para ello
es imprescindible partir de /os da-
tos concretos de ese centro. Por
tanto, no se trata de presentar una
programacidn "confeccionada", si-
no de facilitar elementos, direciri-
ces y ejemplos para que cada uno
pueda realizarla a la medida de
sus necesidades. ^

3. Proporcionar i nformación
actualizada sobre el contenido de
la materia a que se refiera y sobre
las técnicas didácticas aplicables
a su traiamiento escolar.

En este punto son de evitar dos
riesgos igualmente graves: el de
convertir la Guía en un tratado de
didáctica especia/ y el de transfor-
marla en un libro de textó amplia-
do. Ni la formación pedagógica ni
la preparacibn cientllica del profe-
sor pueden ser sustituidas por la
Gu/a didáctica, como un informe
de laboratorio sobre las caracterfs-
ticas de un medicamenb y sus po-
sibilidades de utilizacidn no sustitu-
ye a la preparación y a la experien-
cia del médico. Estos riesgos se
están evitando actualmente me-
diante /a elaboracidn de las Gulas
didácticas por equipos en los que
suele buscarse e/ deseab/e equili-
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EL SERVICIO
DE PUBLICACIONES
DEL MINISTERIO
DE EDUCACION
Y CIENCIA
TIENE A DISPOSICION
DEL EDUCADOR EL
SIGUIENTE MATERIAL
AUDIOVISUAL:

o^r^m^s
FONOfECA

CI^fMRTECA
• ARTE.

• AGRICULTURA
Y GANADERIA.

• CIENCIAS FISICO-
QUIMICAS.

• CIENCIAS NArURALES

• EDUCACION.

• GEOGRAFIA
Y GEOMORFOLOGIA.

• HISTORIA.

• INDUSTRIA Y TECNICA.

• LITERATURA.

• MATEMATICAS.

• RELIGION.

• GRABACIONES
COMBINADAS CON
PROYECCION FIJA.

• GRABACIONES
MUSICALES
COMENTADAS.

• GRABACIONES EN
DIST1NT05 IDIOMAS.

• B10GRAFIAS.

• ARCHIVO

pE LA PALABRA (Voces

de personalidades

relevantes de las

Ciencias y las Letras).

SFJtVIC10 DE PUBLICACIONFS DF1

MRVISTF.AlO DE EDUCAC^N Y C^fVC1A

brio entre la tendencia cientifista y
la tendencia metodológica.

4. Facilitar el mayor número po-
sible de sugerencias y orientacio-
nes para conseguir una eficaz mo-
tivación de los alumnos, un correc-
to desarrollo secuencial del conte-
nido, una adecuada gradacidn de
las actividades y una evaluación
objetiva del rendimiento.

5. Ofrecer abundantes ejem-
plos de ejercicios, problemas, lec-
turas, proyectos e informes, asi co-
mo instrucciones para la utilización
del materiaf didáctico y su confec-
ción en el propio centro.

6. Incluir bibliografia básica,
documentación actualizada y rela-
ciones de material didáctiCo.

lll. EI conteni'do de las actuales
Guías didácticas del Profesor.

La mayoría de las Gufas didác-
ticas del profasor de más recien-
te aparición se caracterizan en

' cuanto a su contenido por tratar de
una sola área o materia para un so-
lo nivel o curso de enseñanza.
Además suelen publicarse forman-
do parte de series de libros y otro
material didáctico, impreso por lo
general, con el que forman un blo-
que. Los componentes de estos
bloques o 'paquetes" (libros de
consulta, de ti•abajo, fichas, nor-
mas y pruebas de evaluación,
guias didácticas, "cassetes" o dis-
cos, etc.) son interdependientes y
están rigidamente ensamblados
entre si y también con los bloques
que la misma producbra destina a
los restantes cursos de enseñanza.

Esto haĉe que las Guias no
aborden ta materia a que se refie-
ren y su didáctica con un enfoque
autónomo, sina subordinado a la
utitizacidn del material incluido en
el bloque. En cierto modo están
elaboradas con el mismo criterio
que el folleto de "uso y entreteni-
^miento" de una máquina; iratan de
mostrar cómo obtener el máximo
rendimiento de un material. No se
trata de entrar ahora en e! análisis

de las ventajas e inconvenientes
que esto pueda tener, sino de po-
ner de manitiesto que la intima co-
nexidn con un material determina-
do condiciona fuertemente el con-
fenido de tales Guías didácticas.

Este contenido en lineas genera-
les suele referirse a las cuestiones
siguientes:

1. Ideas sobre el enfoque más
actualizado del contenido cieniífico
de la materia a que se refiere (ma-
temáticas, inglés, etc.) y su consi-
deración a/ nive/ de que se trate
(4.° curso de E. G. 8., por ejem-
plo).

2. Ideas sobre la didáctica es-
pecial del área o materia. Relación
entre contenido y método didácti-
co. Objetivos generales de la Gu/a.
Principios y experiencias (base
teórica y experimental) en que se
fundamenta el maferial didáctico
del bloque.

3. Descripción pormenorizada
del material e instrucciones para su
empleo en diferentes situaciones
didácticas y con distintos tipos de
agrupamiento de alumnos. Técni-
cas didácticas concretas.

4. Programacidn. Ideas genera-
les sobre programación de la acti-
vidad docente-discenie. Base de
programacidn. Aplicación a la ma-
teria y nivel considerados en la
Guía.

(Son muchas las Guías que en
este punto y bajo /as rúbricas de
programación de unidades, pro-
gramación semanal o quincenal,
p/an de trabajo, etc. incluyen cua-
dros o modelos de programación.)

5. Distribución de la materia en
el tiempo y desarrollo de /a misma
en unidades de contenido, unida-
des didácticas, etc. (siempre en
relación con el resto de/ material
del bioque).

6. Evaluación. Teoria de la
evaluación. Orientaciones, normas
e instrucciones concretas para la
práctica de la evaluacidn de la ma-
teria en el nivel de que se trate. Fi-
chas de evaluación.
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7. Bibliogratía y relacidn de ma-
terial didáctico.

IV. Utilidad y riesgo en ei uso
de las Guías didácticas del pro-
fesor.

En principio, y a falta de estu-
dios experimentales que puedan
confirmarla o no, la utilidad de las
Guias didácticas parece incuestio-
nab/e. En primer lugar realizan una
labor de puente o enlace entre las
orieniaciones y normas generales
emanadas de las autoridades com-
petentes en materia de educación
y los profesores encargados de su
aplicación práctica a la realidad
escolar. Estas orientaciones, forzo-
samente formuladas en términos
muy generales, necesitan ser inter-
pretadas, desarrofladas y enuncia-
das en una forma más concreta
para darles operaiividad. Las
Guías, al realizar esta labor de de-
sarrollo y precisión, completan y
perfeccionan el contenido implícib
en las normas generales mediante
las aportaciones de los especialis-
tas en las diferenies materias y de
los técnicos en su didáctica. De
esia manera las orientaciones lle-
gan al docente enriquecidas y dis-
puestas para su adaptacidn a un
centro determinado.

Por oira parte, las Guías didácii-
cas pueden contribuir muy eficaz-
mente al perfeccionamiento y ac-
tualización de/ profesorado. Esta
acción se ejerce principalmente en
tres campos: el del contenido no-
éiico de las áreas o materias inclui-
das en !os planes de enseñanza, el
de las técnicas didácticas aplica-
bles a cada una de esa materias y
el de los medios y material relacio-
nados con su iratamiento escolar.
Para una primera aproximación al
estado actual de esios sectores las
Guias didácticas ofrecen al docen-
te todas las ventajas que tiene el
material impreso que permite com-
binar el autodidacfismo con oiias
formas de aciualización ta/es como
cursillos, enseñanza a disiancia,
etc. La difusión realizada por las
Guias didácticas err campos tan in-
ieresantes con el de la programa-
ción del trabajo escoler a partir de

objetivos bien definidos o en el de
la evaluación continua del rendi-
miento ha sido muy importante y
en genera/ so/vente.

Finalmente, una Guia didáctica
alcanza su máxima eficacia en la
aporiación de sugerencias para vi-
vificar y dinamizar el írabajo do-
cente y el aprendizaje. No se irata
de proporcionar una serie de guio-
nes elaborados ni una sucesión de
unidades desarrolladas, sino de
oírecer un repertorio tan amplio y
completo como sea posible de ac-
tividades, datos, ejercicios, expe-
riencias, gráficos, lecturas, prob/e-
mas, proyectos y relaciones de
material que estimulen a elaborar
una metodo/ogía activa, concreta e
individualizada.

Pero el uso de las Guías didácii-
cas del profesor, como ei de cuai-
quier otro instrumento, eniraña al-
gunos riesgos más o menos gra-
ves. Estos riesgos se derivan, la
mayorla de las veces, de cómo se
utilicen y a veces también de la
propia Guia. La Guia mejor elabo-
rada puede resultar ĉontraprodu-
cente si a/guien pretende utilizarla
no como un va/ioso auxiliar para
programar y realizar el trabajo es-
co/ar, sino como un auténtico pro-
grama. Al cabo de muy poco tiem-
po los desfases entre este progra-
ma (?) de la Guía y la situación real
de los alumnos serian tan acusa-
dos que harían imposible continuar
su aplicación. Y es que no se trata
de ajustar las necesidades de unos
alumnos determinados a /os mode-
los establecidos en una Guia, sino
todo lo contrario: conocido el nivel
de /os alumnos y formulados los
objetivos que se les pueden propo-
ner en una materia, es el momento
de elaborar, con el auxilio de la
Guia, el programa o plan de actua-
cián adecuado. Si en lugar de bus-
car en fas Guias /a orienfación y el
apoyo necesarios para completar y
perfeccionar un enfoque original
de la accián didáctica, se pretende
aplicar su confenido sin una previa
labor de selección y adecuacidn e!
riesgo de fracaso es seguro. Con-

. viene estar prevenidos. En general
todas las Guias advierten reitera-
damente que los profesores pue-

den a/terar y adaptar sus mode/os
a/as peculiaridades de sus alum-
nos, que níngún medio puede sus-
tituir el profesor, que el material
está concebido con la mayor flexi-
bilidad, etc., etc. Pero justamenfe
esta insistencia en advertir y preve-
nir algo que deberia resultar obvio
indica que el peligro de que rro se
haga esa tarea de adaptación es
rea i.

No todos los riesgos se deben al
ma! uso que se pueda hacer de las
Guias. Hay otros que se derivan si
no del contenido si de la depen-
dencia en que algunas Gulas se
hallan de un determinado maferial
didáctico con el que forman blo-
que. Ordinariamente estos bloques
dejan ai protesor escaso o nulo
margen para la introducción de ac-
ciones que requieran e/ empleo de
materiai ajeno al bioque. Puede
decirse que una vez que un centro
se ha decidido por uno de esios
bloques queda como prisionero de
él a causa de la interdependencia
entre sus elementos y de su esca-
sa flexibilidad. Esto puede privar a
los alumnos del enriquecimiento
que les puede proporcionar la uiíli-
zacidn de un matarial más diversifi-
cado y la préciica de abordar una
misma cuestián desde diierentes
punfos de vista.

El problema es importante y se
ha agravado en ocasiones por la
inercia de algunos docentes que
encuentran més seguro aceptar
una metodologia totalmenfe estruc-
turada, desde la programación a la
evaluación, que elaborar la suya
propia. La solución puede venir de
una eficaz organizacián y puesfa
en funcionamiento en todos los
centros en que e/ número de proie-
so[es lo permita, de DepaRamentos
por áreas y de Equipos docentes
que aborden la tarea de dotar de
"estilo propio" a cada centro y de
diseñar -apoyados en cuantas
Guías y material estimen conve-
niente- técnicas didácticas adap-
iadas a las necesidades de sus
alumnos y capaces de /omenfar '7a
originalidad y creatividad de los
escolares" (3).

(3) Articulo 18-1 d® la Ley•General de
Educacien.
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Las fuentes del
material didáctico impreso.
Adquisición y confección

Por Daniel Alonso

Muchos autores han señaládo fas excelencias del
material didáctico en el quehacer escolar. Otros le
han atribuido tan escasa eficacia que hasta Ilega-
ron a pensar estaba resuelto el problema del apren-
dizaje con tiza y encerado.

Con estas posiciones extremas, nunca se centran
las temas en su exacto contenido, pues si bien la
preparación del edúcador y sus recursos imaginati-
vos sustituyen al mejor material, también es verdad
que, sin medios instrumentales para la tarea docen-
te y más si son impresos, la función, magistral se
torna monótona, pasiva para el alumno, en múchos
momentos, poco sugestiva, aun cuando siempre el
material didáctico tenga carácter transitivo y me-
sológico.

De otra parte, hemos de recordar la polémica
suscitada entre fos que se mostraban partidarios de
disponer soiamente de material adquirido en el co-
mercio, por su mayor precisión fabril, y los que
abagaron, creemos que con más fundamento
didéctico, por el material escolar, incluido el impre-
so, confeccionado en las mismas aulas por los
niños, bajo la orientación de sus educadores.

En esta,disyuntiva, pensamos qué el material más
apreciado pór el alumno, es el que se elabora en la
Escuela, en el Centro, el que hace por sí mismo, el
que le habla intensamente de las vivencias que ha
puesto en juego para su confección. Pero no es
menos cierto que en la hora actual, al tecnificarse
sobremanera la fabricación de ciertos equipos del
material imprescindible en los Centros escolares o
de E. G. B., inevitablemente, nos acercamos a esta
tendencia cuando se trata de material imposible de
crear en el ámbito escolar.

Grupos de materlal dldáctico impreso.

A) EI necesitado por el protesor.-^ibros, mapas,
filminas, esferas, murales, prensa, revistas, diaki-
nas, ete.

B) EI necesitado por el alumno.-^ibros de con-
suita, recreativos, revistas, prensa, fichas de trabajo
individualizado, láminas, grabados, diccionarios a
ciertaŝ edades, etc.

Se dan ciertos tipos de material impreso que, in-
distintamente, manejan el profesor y el alumno: en-
cerados ilustrados o musicales, mapas, dicciona-
rios, colecciones de libros de consulta, revistas,
etc. Estos materiales, enriquecidos constantemen-
te, adaptados a la evolución infantil, así como a los
avances de la Psicología del aprendizaje, deben fi-
gurar y constituir en los Centros un verdadero De-
partamento, que alcance a todos los niveles promo-
cionales, a tutorías y equipos de profesores y al en-
torno social, reforzado con publicaciones y material
para la práctica constante de la educación perma-
nente.

Fuentes del material didáctlco impreso.

Podríamos buscarlas en cuatro vertientes:

1.8 Las que brotan de la política y de la adminis-
tracibn educativa.

EI Estado ha comenzado, por primera vez en
nuestra historia escolar, a dotar a los Centros
Preescola^es y de E. G. B. con unas cantidades pa-
ra invertir en material didáctico, catorce veces su-
periores a lo que tradicionalmente se fes venía asig-
nando, lo cual es indicio de que se pretende salir
del raquitismo en las dotaciones presupuestarias
por aula, que se venfa padeciendo. Por añadidura,
se están recibiendo en muchos Centros equipos pa-
ra la enseñanza audiovisual, material científico im-
preso, registros meteorológicos, etc.

"EI cambio de rumbo de nuestro sistema educati-
vo se refleja inevitablemente en un viraje paralelo
de los instrumentos didácticos, en especial de los
manuales de uso escolar -libros de referencia, de
consulta, de trabajo, de lecturas, gufas didécticas y
otros libros del profesor, que habrán de plasmar,
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actualizándose, las nuevas orientaciones pedagógi-
cas y administrativas", dice la 0. M. de 27 de febre-
ro de 1971, B. O. de/ E. del 13 de marzo-, que al
dictar "Normas sobre libros de texto de E. G. B.,
concede a los II. de CC. de la Educación, la facultad
de dictaminar los textos en maqueta o impresos, y
si necesario fuere, a ótros Organismos o personas".

La disposición adicional 5.a de la Ley vigente de
Educación fija la supervisión del Ministerio de Edu-
cación y Ciencia, de los "libros y material necesario
para el desarrollo del sistema educativo en los nive-
les Preescolar, de E. G. B., de F. P. de 1.er grado y
de 2.° grado, así como de Bachillerato, de acuerdo
con normas reglamentarias".

EI artículo 109, 2,de la Ley, concede al Profesora-
do de E. G. B. la competencia, entre otras cosas, de
"adaptar a las condiciones peculiares de su clase el
desarrollo de los Programas escolares y utilizar los
métodos que considere más útiles y aceptables pa-
ra sus alumnos, así como los Textos y el Material de
enseñanza, dentro de las normas generales dictadas
por el Ministerio de Educación y Ciencia".

La Dirección General de Programación e Inver-
siones realiza un esfuerzo a escala nacional bien
notorio para el equiparamiento de los Centros en
general, enriqueciendo progresivamente sus dota-
ciones.

Por añadidura, otros Ministerios -tales como In-
formación y Turismo, Gobernación, -Diputaciones
y Ayuntamientos-, Sanidad, Agricultura, Industria,
Obras Públicas, etc.,- incrementan en ciertos mo-
mentos el material de Centros y aulas.

En el caso de libros destinados a la Formación
Religiosa o a la Educación Cívica, se requerirá,
además, dictamen favorable de la Comisión Episco-
pal de Enseñanza v de las Delegaciones del Movi-
miento -Juventudes y S. F., respectivamente-.

Todo ello, en armonfa con el calendario de im-
plantación del nuevo sistema educativo, estableci-
dó por Decreto 2.459/1970, de 22 de agosto -8. O.
del E. de 5 de septiembre-.

En este curso; 1973-74, nos encontramos en el
último año académico de utilización de los actuales
textos y manuales para sexto y séptimo de E. G. B.
EI próximo curso, 1974-75, lo será para el 8.°

2.a Fuentes histdricas, del legado o arsenal cultu-
ra/ heredado de nuesiros mayores.

Las posibilidades de adquisición en este campo
son ilimitadas, enriquecidas con el afán de búsque-
da que debe fomentarse en el alumnado.

Bibliotecas, museos, hemerotecas y archivos
pueden ilustrar mejor que las publicaciones actua-
les, acerca de grandes núcleos básicos de conoci-
mientos.

De estas fuentes pueden beneficiarse los Cen-
tros, aprovechando las actividades extraescolares

de los sábados. Visitas, excursiones, paseos educa-
tivos, marchas, etc., para recoger documentación
fotográfica, paisajes, grabados de monumentos, fo-
Iletos, guías artísticas, resúmenes históricos de lo-
calidades, folklore, giros dialectales, vocabularios
campesinos, extractos de Pensa, programas de es-
pectáculos teatrales, cinematográficos, guiones de
televisión, copias de documentos históricos, redes
de comunicaciones, planos de ciudades, itinerarios,
rutas históricas, etc.

3.a Las que nacen de la acción cooperadora es-
cuela-familia.

Estas fuentes podríamos bifurcarlas en varios
cauces.

1. EI libro y la biblioteca.

2. La televisión y otros medios audiovisuales.

3. Máquinas de imprimir material: imprenta, ci-
clostiladora, fotocopiadora.

4. Material programado: fichas individualizadas.

5. EI periódico o la revista escolar. Coleccionis-
mo y filatelia.

En el centro de toda la problemAtica que encierra
el material impreso se encuentra el libro, que, según
nos lo define el "Fedro" de Platón, es el lugar u ob-
jeto que encierra "Los decires escribs'; comentan-
do Ortega estas palabras con gran agudeza, pues
dice: "EI libro es el decir ejemplar que, por lo mis-
mo, Ileva en sí esencialmente el requerimiento de
ser escrito, fijado, es como si virtualmente una voz
anónima lo estuviese diciendo siempre, al modo
que "los molinos de oraciones" en el Tibet encar-
gan af viento de rezar perpetuamente". Medio
didáctico, el libro, de gran tradición, que ha pasado
a ser medio auxiliar, y no con carácter exclusivo de
aprendizaje, sino para enfrentar al niño con la cien-
cia, sugiriéndosela y motivando su búsqueda y el
despliegue de la investigación y de la creatividad.
Los libros básicos, en forma de libros de lenguaje,
de consuita y libros recreativos, sustituyen a tas en-
ciclopedias y cartillas, felizmente desterradas de
nuestras escuelas.

Todo buen libro escolar debe partir del vocabula-
rio usual del niño, pues ^su estructura interna debe
mover la actividad funcional del escolar, abrirle ho-
rizontes, despertar la actividad creadora, mental,
corporal y manual.

Se va tratando de alcanzar con el libro la meta de
que sea un medio muy valioso para el autoaprendi-
zaje, para la autoeducación.

Hasta se editan los "audiolibros", acompañados
de discos, filminas, etc., pues la función del libro
no debe ser exclusiva, sino compartida con otros
medios didácticos: la imagen y la palabra grabada,
radiada o televisada, que han venido a reforzar el
aprendizaje. Si un Centro tiene establecida la Aso-
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ciación de Padres de Familia, esta institución pro-
tectora puede hacer mucho en cuanto al enriqueci-
miento de material didáctico se refiere.

En asambleas generales, en reuniones por aula, a
través de los Consejos asesores, en divulgaciones
sobre el tema, Dirección y Profesorado pueden de-
jar caer la semilla de ciertas necesidades de mate-
rial, cuya adquisición en bien de los niños no será
nunca soslayada. Hay centros que organizan así bi-
bliotecas generales y de aulas, especializadas por
áreas de conocimientos y por nivetes.

En los jardines de infancia y párvulos figuran los
libros de las plantas, de las ftóres, de los p9jaros, fi-
chas-resumen semanales, trimestrales, etc. Otras
partidas de libros van.llegando, mediante aporta-
ciones de las familias, de muchos niños y hasta de
afgunos profesores, con lo que la obra comunitaria
se suma a los posibles donativos de algunas edito-
riales.

La evaluación de unos tibros y otros, textos de
consulta, diccionarios, revistas, etc., debe realizarse
en el Departamento de Manuales, buscando siem-
pre las mayores ventajas para el niño y facilidades
para et profesor, ya que cada maestro debe tener
criterios b3sicos para la evaluación mencionada y
tratar de Ilegar incluso a la confección del "Libro
de Vida", que recogiera lo mejor que en cada etapa
de su escolarización ha podido crear el grupo de
alumnos mejores en cada nivel, comprendidos ilus-
traciones y grabados.

Este debiera ser el mejor niaterial impreso que
se pusiera en manos de los niños, porque tendría la
carga de sus vivençias, hablaria su lenguaje y pene-
traría en su mundo sin el artificialismo del libro co-
rnercializado, o de las fichas individuales de traba-
jo, que son ur5icas para todos y cada uno de !os
niños de un nivel, sin la posibilidad de poner en sus
rnanos las que necesita para seguir el ritmo perso-
nat de su aprendizaje, de no ser que el profesor se
rnoleste en confeccionarlas.

1. La Biblioteca del Centro.-anstitución ordena-
dora de 1os libros, una segunda escuela. Para orga-
nizarla, dos tareas fundamentales: Ordenación y ca-
talogación de libros.-Cuidado y administración de
los mismos.

Debe constar de libros para eI Maestro, para el
alumno, para exatumnos y para adultos.

Profesores y alumnos deben redactar un regla-
mento, un catálogo, organizarse en equipos: de fi-
chero, con modelos de fichas por autores y mate-
rias. Fichero de distribución de los libros. Equipo
de mantenimiento del orden en la sala. Idem de
control de libros prestados para los domicilios de
los alumnos. Redacción de recibos mensuales. Un
alumno "coordinador" realiza las funciones delega-
das del Maestro. Hay bibliotecas que se enriquecen
exclusivamente por la vía de la cooperación social.

Hoy, más que nunca, sería ideal que el aula colo-
quial de cualquier nivel pudíera desplazarse en un
momento determinado de la jornada escolar y,
cuando las circunstancias lo aconsejaran, a la Bi-
blioteca de los Centros, para completar la informa-
ción de algún objetivo por alcanzar, y lo mismo los
pequeños grupos de alumnos, o equipos, o ciertos
afumnos aislados que trabajen en monografías in-
vestigadoras.

2. La televisión y otros medios audiovisuales.--la
televisión en circuito cerrado está Ilamada a desem-
peñar un gran papel didáctico, lo está desempeñan-
do ya en muchos países, porque mejora notable-
mente la presentación de gran número de pe-
queños documentos y de impresos necesarios para
la programación de temas en todas las áreas de co-
nocimientos. Acompañada del registro en "video",
puede constituir un conjunto de conocimientos al-
macenados, que favorece el estudio analítico de la
efectividad de la enseñanza por diferentes métodos
en varios tipos de clase. EI "video" para el Maestro
es lo que ei grabador rnagnetofónico para un ora-
dor.

Algunos Colegios cuentan con este medio tan su-
gestivo y esperado por los muchachos cuando se
les anuncia un programa o la proyección de una
película.

Todos los medios audiovisuaVes refuerzan la ac-
ción didáctica del Profesor, aun cuando esencial-
mente nunca puedan sustituirlo.

Encerados, mapas, flanelógrafos, murales, epis-
copio para proyectar objetos, láminas y libros -ra-
dio, magnetofón, retrovisor enoscope-, cine, cas-
sette, microscopio de proyección, e incluso las má-
quinas de enseñanza programada. Unos y otros re-
quieren la intervención del educador en forma de
explicación oral.

Investigaciones recientes han revelado que los
índices de retención en el aprendizaje se agrupan
así: 70 % de lo que se HACE. 50 % de lo que se VE y
20 % de lo que se OYE. Y el profesor Zankov, de
la Academia de Ciencias Pedagógicas de la Unión
Soviética, partiendo de la teoría de los reflejos con-
dicionados, tija los siguientes índices de asimila-
ción y retención:

1 % ........................ gusto
1 a 2 % .................... tacto
3 °!° ........................ olfato
11 % ........................ oído
83 °ró ........................ vista

Iguales rangos, entre 1 y 12, obtiene el profesor
Edgar Dale en su "cono de experiencias", siendo
máximos los derivados de experiencias directas, y
mínimos los de sfmbolos verbales. La T. V. ocupa el
lugar sexto. Si se prepara cuidadosamente el docu-
mento cultural a emitir, su rendimiento es mucho
mayor. EI Maestro es el intermediario obligado en-
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tre alumnos y medios. Por eso debe conocer per-
fectamente su funcionamiento, despertar actitudes
positivas en el alumno, seleccionar el material, aco-
modándolo a la clase, programar y dosificar su em-
pleo.

Los proyectores de vistas fijas, de filminas, diaki-
nas y de material que la Escuela puede elaborar en
bastantes casos, el retrovisor y el cine, así como au-
xiliares del lenguaje, por el estilo del B-H = sistema
Bell-Howell, ayudan y facilitan la superación de difi-
cultades en lectura, comprensión y pronunciación,
es decir, realizan una Pedagogía correctiva y recu-
peradora. EI material didáctico impreso en el fla-
nelógrafo permite exponer menús en el comedor,
calorías de cada alimento, escenas ilustrativas, re-
cortes de prensa, etc. EI diascopio, aparato de cine
y tomavistas o cámara fotográfica, discos para el
electrófono, cintas magnetofónicas y otros recur-
sos, permiten crear archivos de la palabra, guiones,
carteles, murales de temas escolares, juegos y de-
portes, visitas y excursiones y materiales necesarios
para confeccionar una revista.

3. Máquinas de imprimir material didácti,co.--La
imprenta, ciclostiladora, fotocopiadora, máquinas
de escribir, etc., son medios imprescindibles para
que la Escuela disponga de grandes partidas de
material didáctico impreso. Por de pronto. la im-
prenta puede sernos útil para confeccionar una re-
vista o periódico escolar, que recoja la vida del Cen-
tro, y en donde pueden colaborar profesores, pa-
dres, pero especialmente, los niños. Tanto en la pá-
gina editorial como en el consultorio, concursos,
noticiario infantil, actos del Centro, estadísticas, en-
cuestas, temas informativos, cabe la colaboración
de equipos informadores, ilustradores, redactores,
linotipistas, etc.

Si existe Asociación de Padres protectores, la re-
vista es un vehículo de comunicación con el asocia-
do, en el caso de que no pueda asistir a las reunio-
nes preceptivas. La imprenta permite, además, la
confección de bastantes modalidades de material
impreso: programas, circulares, fichas, textos de
ciertos temas por niveles, citaciones, tarjetas y mu-
rales, así como la tirada de alguna publicación do-
cente. La ciclostiladora facilita la preparación de
las pruebas impresas para la evaluación mensual, la
de fin de curso, catálogos de bibliotecas y laborato-
rios, para que cada profesor sepa de qué material
común dispone, así como de los medios audiovi-
suales y material de paso con que cuenta el Centro.

4. EI método de la enseñanza
programada.-Es susceptible de aplicarse en forma
de libro, sin necesidad de máquinas. Desde Ios tra-
bajos de los profesores norteamericanos Sidney L.
Pressey, en 1915, y después B. F. Skinner, se puede
hacer una impresión multicopiada o mecanografia-
da, en folios tamaño holandesa de 21 x27 cm., que

nos conduzca a los sistemas de programación li-
neal -Skinner- o de programación ramificada
-Crowder-.

Este sistema de autoinstrucción por medio de li-
bros, permite que los items y respuestas puedan
hacerse en la misma págína o en páginas diferen-
tes, y los Centros pueden elaborar dichos items. La
estructura programada ramificada adquiere la for-
ma de "libro revuelto", ya que cada item ofrece va-
rias soluciones o respuestas posibles, ajustadas a la
información de la secuencia.

Una es la correcta. Las soluciones remiten al lec-
tor a páginas diferentes. La máquina "autotutor" se
basa en estos programas impresos creados por
Crowder, haciendo las veces de un profesor parti-
cular. Se adapta al rrtmo individual del aprendizaje.
Cada alumno sabe en todo momento su estado de
rendimiento. La eficacia de esta "autoinstrucción"
no se basa en la máquina, sino en el "programa".
No resuelve, sin embargo, todos tos programas es-
colares, pues las experiencias de tipo práctico no
tienen cabida. Basan el aprendízaje en los medios
visuales, intentando la comprensión de nociones
por medio da la lectura.

La manipulación y producción de materiales
didácticos puede acercar el trabajo intelectual al la-
boral. EI sistema de Freinet, por ejemplo, exige que
todo el material sea construido en la escuela.

Las fichas individualizadas pueden confeccionarse
en los colegios si se dispone de tos medios instru-
mentales señalados, con la ventaja de que podría
graduarŝe en ellas la dificultad que puede encon-
trar el alumno en determinados tápicos o áreas de
conocimientos.

Es naturat, que esta gran tarea exigiría del educa-
dor bastantes horas de dedicacibn fuera de la jor-
nada escolar, por lo que se recurre normalmente a
las fichas comercializadas.

5. Coleccionismo y filatelia.--Si indicadas son es-
tas actividades en general, mucha más lo son para
completar el material impreso en las escuelas, fun-
damentalmente en las clases de educación espe-
cial. En los cursos superiores, este material debe
ser autoformativo y selectivo. En el nivel preescolar,
mejor será adoptar el sistema Agazzi, para que el
niño pueda hacer sus colecciones con el rnaterial
que él mismo utilice en la clase, porque el "montes-
soriano" le ofrece las colecciones ya hechas.

4.^' Las que surqen de la inspiración y buena do-
sis de imaginación del profesorado y de los mismos
niños.

EI niño en el aula escolar, camino de su incorpo-
ración a la sociedad de adultos, "debe aprender
--como escribe Dottrens- a servirse de ías fuer-
zas genuinas y originales de su espiritu: dominio de
sí mismo, decisión, energia, iniciativa y colabora-
ción".
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Un profesorado preocupado por el material
didáctico que debe utilizar busca siempre para el
niño aquél que pueda resultarle interesante, ade-
cuado, el que reúna las condiciones óptimas para
un aprendizaje fecundo.

EI material didáctico impreso que, surgiendo de
cuartillas, foiias, cartulinas y toda class de elemen-
tos en blanco, pueda elaborar la misma escuela, re-
sulta interesante para el alumno, permite la activi-
dad docente y discente, tiene valor comunitario, se
ajusta, como el traje a la medida, a cada sujeto o a
cada equipo de alumnos.

Para planificar el material necesario en un Centro
para un trimestre o curso, ha de contarse primero
con Profesores Jefes de Departamentos, Tutores,
miembros de la Junta rectora de Padres, del Conse-
jo Asesor, opiniones de Delegados de cursos -en
los superiores-, que deben ser los coordinadores
de los líderes de equipos, con la opinibn del Claus-
tro, con una buena información de lo que puede re-
cabarse en la esfera oficial, o conseguirse de Orga-
nismos y Entidades, para optar en el área de la
plástica o de la pretecnología, por los caminos que
conduzcan a la elaboración de material impreso va-
ledero en todos los niveles, comenzando por el
Preescolar.

tJna vez determinado el plan, deben fijarse los
costes, tiempo a invertir, quién o quienes lo hayan
de ejecutar, fórmulas de adquisición de la materia
prirna, fuentes para la ilustraóión-y medios instru-
mentales para la manipulación del folleto, cuartilla
o transparencia, del folio o de la lámina en color.

Toda Escuela debiera contar con sus propios
ficheros de Lenguaje o de Matemáticas, de las cien-
cias 5ociales o Cosmológicas, de la Educación Físi-
ca o de la Religiosa.

En la elaboración de estos ficheros, ancho cam-
po operativo tiene el equipo directivo de los Cen-
tros, el profesorado, los alumnos y hasta los mis-
mos padrés.

Del mismo modo, el material auxiliar para el par-
vulario o jardín de la infancia, puede irse haciendo
durante todo un curso a base de hojas sueltas de
papel, para crear los propios libros del párvulo, ba-
sados en centros de interés, que recojan su am-
biente familiar, escolar o social.

En los primeros cursos de la E. G. B., el forrado
de libros y cuadernos con sus titulares, la decora-
ción de la clase y un sinfin de trabajos que pueden
seleccionarse de los cuadernos personales, pueden
pasar a la reproducción en imprenta, propia ya de
los niños de cursos superiores.

A partir de los 10 años, pueden hacerse mapas,
quizás el periódico infantil de este ciclo, murales,
dibujos ilustrativos de unidades didácticas supera-
das, informaciones escritas sobre observaciones
hechas, composiciones ornamentales, sus propias

fichas de trabajo personalizado, bajo la supervisión
del Profesor. Pudiera Ilegarse a la confección del
propio libro de consulia para cada una de las áreas
de conocimientos, pero esto exigiría un trabajo
concienzudo y bien seleccionado, durante los ocho
años de la escolarización obligatoria. Una genera-
ción de jóvenes trabajaría para que recogiera la an-
torcha de su preocupación, la siguiente.

Estos libros infantiles, fuente inagotable de suge-
rencias, de juicios, de comparaciones, que alterna-
rían texto con fotografías, dibujos a color y hasta
con ilustraciones sonoras, podrían editarse en los
mismos Centros, resolviendo a las familias muchos
problemas de adquisición del material didáctico.
Naturalmente, que para ello deben funcionar legal-
mente las Asociaciones de Padres de Alumnos, y so-
bre su base crear Cooperativas de Consumo, que re-
gulasen producción y adquisición de todo el mate-
rial impreso necesario en la Escuela.

La Unesco, así como el Consejo de Europa, dedi-
can atención a este probiema, y nuestro Ministerio
de Educación y Ciencia, dentro de sus posibilida-
des, viene desde hace bastantes años tratando de
hacer Ilegar a las escuelas algunos de estos medios
para facilitar su labor.

Bien es verdad, que constantemente se perfec-
cionan las técnicas que elaboran material cada vez
más adaptado a los avances de la psicología del
aprendizaje, pero nunca podrá sustituir al eje de to-
do aprendizaje, el Maestro, porque ello conduciría
a una mayor deshumanización del proceso educa-
tívo.

Resumen.-Los Centros de Preescolar y E. G. B.
deben estar dotados de archivos de la palabra, de
ficheros para la orientación del alumno, por áreas
de conocimientos y niveles, de biblioteca generali-
zada, de consulta y coloquial, de murales en toda
su gama, flanelogramas, ideogramas, carteles divul-
gadores -con esquemas, estadísticas, textos suge-
ridores de actividades personales, hemeroteca, ma-
terial de paso para visores, diascopio, proyectores
de vistas fijas, retrovisores, enofón, cine educativo,
etc., gran parte de él manufacturado o grabado en
el mismo colegio, como resultado de la actividad
escolar comunitaria.

Inevitablemente, la potenciación de estos medios
debe repercutir en la elevación del rendimiento glo-
bal de los Centros en el mejoramiento del sistema
educativo, en la disciplina y en la verdadera finali-
dad del proceso educativo: el despliegue de la per-
sonalidad de cada alumno, orientado permanente-
mente desde que ingresa en la Institución docente,
para que más tarde pueda ser realidad la selección
de los mejores, partiendo de las mismas oportuni-
dades puestas a su alcance, fenómeno del desarro-
Ilo de un pueblo, que reclama el futuro que está Ila-
mando a la puerta con la urgencia de las situacio-
nes límite.
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la edueaciŭn
ae^ su^nerma^

SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DE
EDUCACION Y CIENCIA - Ciudad Univeaitaria,
Madrid3.

Bajo el titulo de "LA EDUCACION DEL SUB-
NORMAL" se engloba un conjunto de 12 guiones,
acompañados de 47 diaposítivas y 4 cassettes,
en los que se trata de ofrecer una panorámica
general de algunos de los problemas a los que
debe enfrentarse una rehabilitacion integral del
su bnorm al.

Precio:1.500 Ptas.
Precio especial para el Profesorado de EGB: 900 Ptas.

- 47



Por
Gonzalo

Gbmez-Dacal

Le auperticle de un cuerpo e t predoa sa Ipue/ a/ producto de su aupsAloH
B O' por s/ binomio de difetacidn aupertlclsl.

EI coaficiente de dilataGdr^ wpeAlclal ss el doble del coeficients ds dllata-
cfón Ilneel. Ee dsclr,

R E 8 U M E H

ptWteclón auperFl
un cuerpo por afectc

Cofrficlents ds dl^n^S ^^I

experimenta

de superfiide
que axperimenta la uni ^s p rf cié tleŭñ^CUUrp3, medida a 0°,
cuando su temperatura au«,yyy^^^nta 1".

1. INTRODUCCION

Tal vez como reacción, en cierto
modo justificada, ante una en-
señanza de tipo libresco, vivimos
una época en la que se está po-
niendo en cuestión la necesidad y
conveniencia de utilizar libros de
texto en la enseñanza. Por otra
parfe, a/ confirmarse cada ver mós
e! pape/ determinante que la activi-
dad del alumno tiene en su apren-
dizaje, actividad que puede verse
limitada e incluso bloqueada por
un uso inadecuado del libro de tex-
to, a lo que puede añadirse que fa
cada vez más pujante tecnología
educativa ofrece medios para lle-
var !a información a! alumno en for-
ma rápida y atractiva, se explica
que en determinados sectores
educativos se haga un uso muy li-
mitado de este medio para propor-
cionar información al alumno.

Frente a estas dos postUras ex-
tremas, ensefianza centrada ex-
clusivamente en el libro de tex-
to/enseñanza sin libros de texto,
es necesario definir el papel que
ha de desempeñar el libro en la
actividad educativa, a/ objeto de
aprovechar las indudab/es posibili-
dades que ofrece y de evitar que
se convierta en e/ determinante ab-
soluto de toda la actividad educa-
tiva.

Es imprescindible, para llegar a
precisar el pape/ de/ libro en la ac-
tividad escoiar, que se defina pre-
viamente el tipo de pedagogía des-
de la cua/ va a ser sometido a jui-
cio este papel. Si nos movemos, en
e(ecto, en una pedagogía en fa
que se valora e/ esfuerzo del alum-
no y la permanencia de los sabe-
res (saberes no considerados co-
mo nociones adquiridas memoristi-
camente, sino, y sobre todo, como

A^ = A t+ a t) de donde ^ t` 1° ti ^
E .. tia eva^uV

$fRVA e! dlbu^o.

Ea une plan met011ce. Tfen^forme ds para^
Ietepiped0.

AI calanterla se dllete. I enta
volumen. Porque se ale de a
trea dlrnenslonw: Lrpo,

aNtacMn cdWo. sa .^e^a voh
men qw expsrlmsnta un cuapo a/ aumsntp
su temparatura.

co.noY.na ae da.uolen ooebe se el .u-
mento an volumen que ezpsrlmsnte la unided
de volumen de un cuerpo
do eu tampsratun se els
alqna con Ie IMra k.

I

^
Si tansmo I6 = v l e rá^Fi po e.e: o n s un c eu

K. vo7uman dsl mlemo a N tsmparaturs t,

K ^ w-w
V. f

Y tr.naformando este 1órmula tendnmoa

v^•v"(í+n^

habilidades intelectuales que pro-
porcionan al alumno los recursos
necesarios para comprender, ana-
lizar, juzgar su entorno cultura/ y
natural, y para potenciar sus posi-
bilidades de actuación sobre la
realidad, el libro tendrá un papel
distinto del que le corresponderia
en caso de que nos moviésemos
en una pedagogía que valorase ex-
clusivamente la ejercitación vacia o
la vivencia momentánea.

Concebimos nosotros el libro co-
mo un valioso auxiliar en la activi-
dad de enseñanza de/ profesor y
de aprendizaje del a/umno. Ocupa
un papel singular y privilegiado en-
tre los medios que proporcionan in-
formación al escolar. Su uso ha de
permitir al alumno no sdlo recibir
una informacibn "esco/ar", sino
que ha de (acilitarle también el ac-
ceso a todas las forrnas de cultura,

y será uno de los insirumentos bá-
sicos de su formación post-escolar.
Conviene tener en cuenta, por otra
parte, que el libro escolar ha evolu-
cionado, tanto en el contenido co-
mo en su estructuracidn, adoptan-
do, generalmenfe, la forma de libro
de consulta, evolución condiciona-
da por el menor én/asis que se po-
ne hoy en la memorización de con-
ceptos.

2. VALORACION DEL LIBRO
ESCOLAR

Es diticil ofrecer unas indicacio-
nes válidas que permitan juzgar la
calidad y oportunidad de un libro
escolar. Creemos, no obstante;
que el profesor ante un libro esco-
lar ha de plantearse, al menos, dos
tipos de cuestiones: unas, relativas
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a/a calidad intrínseca del libro;
otras, referidas al grado de ade-
cuacidn del contenido del libro a
los programas de trabajo elabora-
dos por el profesor.

2.1. Estimación de la calidad
de un libro escolar.

2.1.1. EI libro escolar y los esta-
dios madurativos del
alumno.

Uno de los condicionantes bási-
cos de la calidad de un libro esco-
lar es, sin duda alguna, su grado
de ^adaptación al alumno a quien
va destinado. Las posibilidades y
modos de aprendizaje evolucio-
nan, efectivamente, con la madura-
ción del alumno a la vez que tam-
bién sus intereses sufren importan-
tes mutaciones.

Por lo que respecta a la Educa-
ción General Básica, puede afir-
marse que comprende tres gran-
des periodos del desarrollo de la
persona, cada uno de /os cuales
presenta ciertos rasgos que lo defi-
nen y sustantivizan.

Los alumnos que cursan los tres
primeros niveles integran el primer
perlodo. Este periodo madurativo
se caracteriza porque en él se pro-
ducen, en lo psicológico, el despe-
gue del niño del mundo simbólico y
la iniciación de la época del pensa-
miento de tipo lógico-concreto. Por
otra parte, el alumno se inicia en el
dominio de las técnicas de base y
enriquece enormemente sus posi-
bilidades ezpresivas y de com-
prensión.

EI libro escolar en este primer
estadio ha de caracterizarse por
ser sugeridor, con abundantes y
atractivas ilustraciones. Estamos
lejos todavia del libro que presenta
conceptos abstractos, definiciones
o descripciones excesivamente for-
males. Es la época de los libros li-
geros de texto, incitadores, estimu-
ladores de la capacidad de obser-
vacidn del alumno. Dado que el
pensamiento del niño es de indole
lágico-objeiiva, los libros harén de
la realidad recurso constantemen-
te, huyendo de cua/quier tipo de

formalización. No creemos, debido
a las nulas posibilidades de forma-
lización del alumno, que los libros
deban en esta época fraccionar la
información que presenten en asig-
naturas. Por el contrario, parece

'conveniente que partiendo de reali-
dades concretas y cercanas al
niño, favorezcan sus posibilidades
expresivas y de comprensión, a la
vez que le ponen en contacto di-
recto con su entorno natural y so-
cial inmediato.

Mención aparte merecen en esta
época los libros de aprendizaje
lector. Sin entrar en un estudio
ana/itico pormenorizado de las ca-
racterísticas de estos libros, lo que
sobrepasaria las posibilidades de
este trabajo, quiero señalar que las
tendencias actuales se polarizan
hacia libros elaborados aprove-
chando las posibilidades tanfo de
los métodos globales como de los
sintéficos. En todo caso, una exi-
gencia básica es la de que partan
de un vocabulario cercano al mun-
do infantil, evitador de un aprendi-
zaje lector mecánico, deformador y
no motivante.

Los cursos cuario y quinto, que
corresponden a alumnos de 9 y 10
años, forman oiro periodo que pue-
de ser considerado como dotado
de cierta sustantividad. Continúa el
alumno en /a época del pensa-
miento lógico-objetivo, sin capaci-
dad de formalización, pero en los
últimos momentos de esta etapa se
prepara la eclosión del pensamien-
to lógico-formal, que se produce a
los 11 años. Es una época enorme-
mente receptiva, en la que el alum-
no gusta de aprender cosas, aun-
que no definiciones ni abstraccio-
nes.

EI libro en este perlodo ha de
ser eminentemente informativo, con
una información cercana a fa reali-
dad y con apoyo siempre en lo ob-
jetivo. EI alumno lo utilizará como
texto de estudio, de consulta y de
trabajo. Conviene tener en cuenta
que la información que presenta el
libro no es para que toda ella deba
ser memorizada, ni mucho menos.

Parece conveniente que se ini-
cie en esta época el tratamiento
sistemático de /as distintas áreas

de conocimientos. Ello no debe lle-
var, sin embargo, a ofrecer al
alumnouna realidad toialmentedes-
articulada y artificial. Los textos,
cuando ello sea posible, partirán
de realidades concretas e inmedia-
tas al alumno, aunque no por ello
descuidarán el tratamiento sis-
temático de los contenidos.

Parece, incluso, conveniente
que la disposición fisica de los li-
bros sea por áreas de conocimien-
tos, pudiendo abarcar uno o dos
cursos. EI niño gusta en esta épo-
ca de libros de tipo monográfico y
su utilizacián adecuada permjtirá
introducirlo en el manejo y utiliza-
cián de la biblioteca escolar.

EI último estadio está formado
por los cursos 6. °, 7_ ° y 8. °(segun-
da etapa de E. G. B.), que corres-
ponden a alumnos de 11, 12 y 13
años. En el desarrollo del alumno
es la etapa en que aparece el pen-
samienio lágico-formal, la capaci-
dad de abstraccibn.

Desde el punb de vista de la
formación del alumno, es una eta-
pa crucial, y debe atenderse a que
el alumno incorpore los conceptos
bésicos de fa ciencia.

En esta época el alumno estu-
diará sistemáticamente (aunque de
forma elemental) las distintas disci-
plinas cientlficas; incorporaré el
lenguaje cientlfico básico; aplicará
los conocimienbs cientlficos a la
resolucián de situaciones problema
concretas; se iniciará en la innova-
ción cienflfica, y juzgará la realidad
cultural y natural con apoyo en ar-
gumentos científicas o artisticos.

EI libro escolar en este periodo
se hace más cientlfico, con una
presentación de los contenidos
más formal y contempladora de las
exigencias lógicas de las distintas
áreas cientlficas. Ello no debe su-
poner una rupiura con el perlodo
anterior, sino una natural y progre-
siva evolución.

2.1.2. Calidad intrínseca del li-
bro escolar.

La bondad del libro escolar ha
de ser juzgada tomando en consi-
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deracidn su grado de ajuste a las
exigencias derivadas del momento
madurativo del aiumno a quién va
destinado, y tomando en conside-
ración, además, sus propias carac-
teristicas intrinsecas; característi-
.cas que pueden agruparse en tres
ŝectores: aspectos maieriales, as-
pectos de contenido y aspecbs
didácticos, básicamente.

2.1.2.1. Aspectos materiales del
libro escolar.

Este epigrafe hace re%rencia a
una serie de características que
juegan en la elaboración material
del libro escolar y que influyen in-
dudablemente en su cafidad. Entre
estos aspectos materiales convie-
ne destacar:

a) Encuadernacidn y cubierta.

b) Calidad, tipo y co/ocación
de las ilustraciones.

c) Tlpo de impresión utilizado.

d) Calidad y caracteristicas del
papel utilizado.

Es necesario tener en cuenta
que las caracteristicas materiales
del texto escolar no admiten una
valoración absoluta, sino que han
de referirse a las caracteristicas
de! alumno a quien se destina.

2.1.2.2. Aspectos de contenido'
y didácticas.

EI libro escolar es, sin duda, uno
de los medios más importantes pa-
ra hacer flegar informacibn al alum-
no, de ahi la importancia que tiene
el rigor, la claridad y la adecuada
estructuración en la presentación
de su contenido.

Es preciso tener en cuenta que,
si bien en los primeroŝ niveles, la
cantidad y la profundización en los
contenidos es minima, no por ello
debe perder su presentacibn rigor,
cfaridad y estructuracidn.

Además de las condiciones ge-
nera/es que hemos enunciado (ri-
gor, claridad, estructuracidn), la
presentación de contenidos ha de
hacerse teniendo en cuenia:

1.° Adecuada ordenación de la
dificultad de la información.

2.° Sin que suponga una alte-
racidn de las exigencias de la ldgi-
ca interna de la materia, adecua-
cidn a las formas peculiares del
pensamiento del alumno a quien va
dirigido, y a las leyes de! aprendi-
zaje que lo determinan.

3.° Cuando se trate de una se-
rie de textos que cubren un deter-
minado.cic/o de enseñanza:

- Presentación de la materia sin
soluciones de continuidad.

- Utilización de una terminologia
estable.

- Adaptacibn progresiva de /as
formas de pensar del alumno,
pero manteniendo cierta uni-
dad de método y tratamiento.

IdeMNicaeldn de varlablaa

1. Vartabl^a da coMueh

1.1. Cognoscltive
1.2. Atectlv8
1.3, Psicomotrix

2. v. in.ñaoclun.b.

2.7. ConteNdoe
2.2. MAtodoa
2.3. Medlos
2.a. Coatoe
2.5. Orgenlxación

3. V.InatllucbnaNa

3.1. Alumno
3.2. Prolaaor
3.3. E®pacieflets
3.4. Familíe
3.5. Comunided

2.2. Selección del libro esco-
lar.

En la selección de un texto esco-
lar debe atenderse, en primer lu-
gar, a su calidad intrinseca y a su
grado de ajuste al estadio madura-
tivo propio del alumno a quien va
destinado. Realizada esta estima-
ción, el profesor se encuentra con
libros con un adecuado nivel de
garantia y entre los cuales debe
seleccionar los que más conven.-
gan a sus necesidades. Esta selec-
ción ha de realizarse en lunción de
sus programas de trabajo.

Si aceptamos como esquema
de/ planeamiento del programa el
siguiente:

I PLANEAMIENTO DEL PROGRAMA

P N 0 Ca a A M A

CoN^nioo^.
acuviAeCrs. ói^uanonae S^etrrm n da Esbmr.c^On

rscunos y CetnOelo. sveluaciGn. artuampos.

mAtoCOr

resulta claro que el alumno, pa-
ra alcanzar los objetivos ^del pro-
grama, necesita una serie de re-
cursos, a/gunos de los cuales se
obtienen de la información de tipo
científico y técnico que precisa pa-
ra a/canzar /as formas de conducta'
que se definen en los distintos ob-
jetivos del programa. Esta informa-
cibn (contenidos) puede llegar al
alumno por múltiples vías, una de
/as cuales es, precisamente, el li-
bro.

Resu/ta evidente, pues, que en
!a selección de libros por parte del
profesor ha de jugar además de su
calidad, su grado de adecuación a
las necesidades derivadas de los
programas del Centro.

2.3. Escalas para valoración
de textos escolares.

Al objeio de facilitar la valora-
cidn de textos han venido diseñán-
dose escalas que pueden servir de
guia al profesor a la hora de valo-
rar un texto, facilitándole los as-
pectos, y su ponderación, a consi-
derar en un libro. Con todo, convie-
ne tener en cuenta que para que
este instrumento de valoración sea
válido tendrá que contar con esca-
las para los distintos tipos de tex-
tos a valorar, lo que, en el momen-
to actual no suele ser el caso, aun-
que sí existen escalas de vatora-
cidn de un gran nivel de calidad.
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